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I N T R O D U C C I O N  

Hasta antes del año de 1967, nuestro pals se encontraba en ple- 

no crecimiento y desarrollo económico, restiltado de la ya famosa - 
etapa de I "M i I agro Mex i cano", en donde i oexp I i cab I emente y después 

de la 2a. Guerra Mundial, el P.I.B. de México, comenz6 a crecer en 

proporciones excelentes a los años anteriores, lo que di6 lugar a- 

que se considerara que nuestro pafs tendría muchas y muy buenas e>! 

pectativas económicas y que se reflejarÍan en una mejor distribu - 
ción del ingreso, y consecuentemente un mejor nivel de vida de to- 

dos y cada uno de los mexicanos. 

Esto implica que al existir mejores condiciones para el aumento 

del ingreso, las tases de consumo familiar se expandirÍan, lo que- 

se traducirfa en mejores niveles de producción a pleno empleo. 

Bajo este panorama econ6mico, surgen en nuestro país, y a fina- 

les de la década de l o s  sesentas y principios de los 70'9, un nue- 

vo y arrollador sistema de crédito al consumo familiar; "Las tarje 

tas de créd i to bancar i as". 

, 5i se observa detenidamente, este nuevo tipo de f inanciamiento- 
personal, tiene su más cercano antecedente, a las cartas de crédi- 

to, a los cheques y en sí mismas a las tarjetas de crédito que -- 
ciertos establecimientos comerciales extendían a su clientela más- 

distinguida 
- 
-1% 

A principios de la década de los 70'r, y sdlo una parte muy .e- 

lecta de la sociedad mexicana, se di6 a l a  tarea de consumir toda- 

clase de artfcutos y servicios, "firmando pagarés*, que fos bancos 

emitentes se encargarfan de pager en las casas comrccieles donde - 
se había realizado el conscmo, sl cliente a tarjetahabiente *re  - 



ría del crédito que el banco le 

solvencia, y aquéC podría difer 

liquidarias en su totalidad en 

otorgd previa investigación de -- 
r s i  así lo  deseaba, sus deudas y- 

os próximos 25 o 30 dfas. 

’ Este mecanismo resulto ser favorecedor a un gran porcentaje de- 
individuos que obtenían su tarjeta de crédito bancario, ya que sin 

necesidad de aval podría conseguir un sin fin de bienes y servi- - 
cios, y en un momento dado disponer de efectivo, a cambio de un - 
porcentaje ¿e interés, descontado del retiro en efectivo. 

A partir de esos años ciertos estudios fueron encaminados a co- 

nocer el mecanismo y operación de tales tarjetas, que en un princi 

pi0 de su implantación atrajeran grandes costos a los bancos emis2 

res. Las academias de estudios contables y administrativos, así cg 

mo institutos y universidades se dieron a la tarea de recabar in - 
formacibn, que en la mayoría de los casos, por no decir que en un- 

95% de ellos, sólo son trabajos descriptivos, ya que en los seten- 

tas, no sa tenía plena conciencia del monstruo que se estaba engez 

drando a corto plazo; por ello mismo nuestra inquietud estriba a - 
cocto plato; por ello mismo nuestra inquietud estriba en el hecho- 

de analizar concienzudamente los pros y los  contras del uso de una 

tarjeta de crédito bencario, en nuestro país, y en las condiciones 

econdmicas actuales, en donde 15 largos años han transcurridos dos 

de su aparición, hasta los efectos que ésta produce en nuestra ya- 

deteriorada economía. 

Los conceptos operacionales de que hecharamos mano para la rea- 

liracih de nuestro trabajo son el consumo, el empleo, l a  infla - 
cibn, 6sta última como un corolario de tcdos los desórdenes exis - 
tentes entre los conceptos anteriores. 

Em toda econonfa 5e presentan los problemas del qué8 Cómo, CUep 



do, y para quién producir, es fácil observar que todo va encamina- 

do y subsistencia del ser humano encuéntrese en el sistema económi 

co que sea, es decir, consum ir s ignif ica aprovechar y hacer uso de 

los recursos producidos en la sociedad, I lámese bien material o - 
servicio. El individuo y las familias generan, a través del traba- 

jo que desempeñan, un sueldo o salario, que será destinado al con- 

sumo o al ahorro, no existe ninguna otra posibilidad más. Ya que- 

et consumo si es inmediato, se traduce en la compra de bienes y -- 
ser\icios, unos de primera necesidad otros sunturarios, pero al - 
ffn y al cabo se compran. El ahorro es el hecho de atesorar el di- 

nero en el presente, con la condicidn de ser gastado en el futuro. 
l_l__ - - . -- 

_-_ _ ~ _  _. - - -. ____ .- -- - - 

Aquí interviene definiticamente el crédito, donde se da la con- 

fianza de una persona hacia otra para que pueda disponer de un - 
bien, un servicio o dinero en el presente, a condicidn de pagarlo- 

a plazos en el futuro, con los correspondientes intereses moreto - 
rios, por hacer el corisumo en el presente. 

Es decir la tarjeta de crédito viene a configurar un esquema s i  

milar a lo antes expuesto; se puede hacer un consumo presente, pa- 

ra un pago futuro. 

e Es claro y ldgico pensar que los bancos emitentes no van a ju-- 

garse todo su capital para otorgar crédito a todos los sujetos, - 
sino s6l0 aquellos sujetos de crédito, pre\,ia investigacidn. 

Un individuo que no posea un empleo f i j o  y bien renumerado, no- 

puede ser sujeto de crédito ya que su ingreso -o su empleo-, son - 
los avales para obtener un t ipo de financiamiento personal de este 

tipo. 

Las actuales tasas d+. empleo en México, r m  son muy halagüeñas,- 



ya que no se ha podido dar empleo a miles de mil 

cada año,, esto significa un rendimiento muy bajo 

ones 

PO r 

de personas- 

o que se re- 

fiere al P.I.B. y no es sino producto de una deficiente política-- 

econdmica del país. 

Esto, entre otras cosas ha traído como consecuencia que los ni- 

veles de produccidn en toda la econornÍa no sean de pleno empleo, - 
lo que ha hecho que el Estado tenga una gran descompensacidn en su 

Balanza de Pagos, es decir la relacidn de equilibrio entre importa 

ciones y exportaciones llámese de productos o de servicios, en do2 

de los precios observan su más claro reflejo: altos costos de im - 
portacidn y por ello altos costüs de los productos; devaluaciones- 

y altos 'y costosos endeudamientos del gohierno, que hacen que nuez 

tra moneda se encuentre muy por-debajo del dblar, debido, entre - 
okras causas, a leyes de la oferta y la demanda. 

Y finalmente y como epílogo de todos estos desajustes econdmi - 
cos: ia inflacidn galapante, con altos Índices de precios y dete.- 

rioro del valor adquisitivo de nuestra moneda, fendmeno que consi- 

etud de nuestra parte ya que una de nuestras- 

dentro de este fendmeno principalmente, con - 
a tarjeta de crédito bancar io. 

deramos de gran inqu 

h ipdtes is se enmarca 

el uso desmedido de. 

No podemos dejar a un lado el aspecto jurídico y ncrmativo que- 

se erige entre el har.co que emite una tarjeta de crédito y el usua 

rio de la misma o tarjetahabiente, pues entre ellos se establece - 
un contrato en cuenta corriente, donde ambos tienen derechos y - 
obligaciones que deberán cumplir para el buen funcionamiento de la 

misma. 

/'Qtro aspecto que no es menos importante es el efecto psicológi- 

5 0  y social, que causa entre las mayorías el uso de este tipo de - 
-- _ ~ ~ . ______ ____ - 

- - ~ __ _- - -  



cr*édito, pues, si para muchos es una forma de mostrar su status, po 

ra otros es un gran golpe moral, el saberse.no sujeto de crédito -' 

por parte de la Banca emisora; con lo que obser*varíamos nuevemente 

el panorama de la divisidn entre clases sociales. 

~ -- - - -  - - - ~~ 

- - -- - . .  

- -- - _ _  

- _  - - -. -~ . . - - - -~ -- - - -- 

Las hip6tesis que planteemos son las siguientes: 

La utiliraci6n indiscriminada o irracional'de eske tipo de fib- 

nanciamiento, provoca una serie de desajustes econ6micos con el - 
país, entre los que destacan la inf lacián". 

Pese a el lo, en ,100 pr6ximos años, el manejo de tarjetas de cri 

dit6 bancar'ias, se verán incrementadas en su uso como resultado de 

la escasez de dinero en efectivo". 

Como puede observarse nuestras hipdtesis son de estímulo pars - 
la investigacibn, ya 3ue nos ayudarán a concretar y resumir los - 
problemas encontrados, y asimismo pretendemos nos sirvan de impul- 

so para la consecusibn del proceso de crítica. 

Consideraremos como variables internas y que influyen directa - 
mente sobre el fendmeno que obserbaremos se encuentran: 

CONSUMO, AHORRO, PRECIOS, I NFLAC I O N  

Como variables extrínsecas al fendmeno observado: 

EMPLEO, DESEMPLEO, NORMATIVIDAD JURIDICA, FINANCIAMIENTOS DE 

{OTRO9 TIPOS. 

DESCR I PC I ON DEL PROBLEMA 

La t a r j e t a  de crédito bancario, figura como una de las formas - 



m6m actuales y cdmodas para pagar bienes y servicios, es decir, - 
se considera un medio de pago, su campo de acción es tan grande y- 

variado que tiene desde la simple adqcisición de alimentos perece- 

deros hasta la compra o adquisición de enseres eléctricos mayores, 

tales como T.B., refrigeradores, lavadoras, etc., asf como también, 

si el cliente lo desea, puede disponer, previa identificacidn de - 
la tarjeta, de una cierta cantidad de etle~ti~~, que seré cargada - 
a sucuentacomounconsumocualquiera. :Qué ocurre cuando con mayor- 

frecuencia, el tarjeta habiente hace uso de su crédito no s d l o  pa- 

re compras de primera necesidad, sino son mayores los gastos de - 
bienes secundarios, así como también ¿qué ocurre.con los precios - 
en el mercado de esos bienes o servicios, aparte del costo que tie 

ne este tipo de finahciamiento bancario? ¿Si se trae ea ocasjenes- 

dinero en efectivo en el bolso, porqué hacer uso de la tarjeta de- 

crédito en los establecimientos afiliados? 

- __ -. - _- 
_- - - - - - - . - - I - - - ___I-- 

__ ___ -- - 
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CAPINLO I 

MARCO TEOR I CO 

I . I . FUNC I ONAM I ENTO DE UN S ISTEMA ECONOM IC0 

Las sociedades evolucionadas descansan sobre una diversificada- 

base econ6mica que, accionada por el trabajo humano, engendra una- 

serie de bienes cuyo destino último es el consumo por sus miembros. 

Los variados elementos que participan en la vida económica de una- 

naci6n, así como sus conexiones y dependencias, se suman en un to- 

do denominado sistema econámico. 

Anal izando al sistema econó~ico de acuerdo a su integracibn, - 
primero destacan I os hombres que exp I ¡can 1 a ex i stenc i a, conducen- 

el sistema presentes en el mismo sistema a través de su capacidad- 

de trabajo, son los organizadores y ejecutores de la producción. 

En un primer enfoque, esfrictamente cuantitativo, pueden desta- 

carse del seno de la población los sectores productivo y dependiec 

te. Con esta sumaria cl as if icac ;6n, quedan caracter i zados, respec- 

tivamente, el contingente de población en edad de trabajo (por re- 

gla general delimitado entre las edades de 14 a I6 años y le frac- 
cion de la población 7ue todavía no participa o ya se retirá de - 
las funciones productivas. La proporcián de personas en edad pro - 
ductiva causa diferencias entre las naciones, tendiendo a ser m6s- 

elevada en las  desarrolladas, debido básicamente a la enorme pro - 
porción de los individuos de menos de I4 años entre los pueblos - 
subdesarro I I ados . 

A p a r t i r  de la población en edad de trabajar o sea del potencial 
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de mano de obra de'l sistema, se llega a 40s conceptos de población 

econ6micmente activa y población ocupada. 

La poblacidn econdrnicamente activa es la porcidn de la pobla - 
cidn que se encuentra efectivamente dentro del mercado de trabajo, 

se obtiene sustrayendo del contingente en edad de trabajar, a los- 

que se dedican a actividades domést icas no remuneradas, como son - 
las amas de casa, los estudiantes, etc. 

El concepto de poblacidn ocupada comprende a l o s  individuos que 

ejercen una actividad profesional remunerada o sin remuneration - 
directa cuando se trata de auxil iares de personas de la fami I ¡a. - 
Difiere, pues, del concepto anterior por excluir a los dasemplea - 
dos, no se refiere en consecuencia a la población disponible sino- 

al contingente efectivamente absorbido por el sistema. 

El cociente que compara el monto de personas ocupadas, con el - 
total de habitantes proporciona la tasa de ocupacibn. Este indica- 

dor señala en suma, la proporción de. aquellos individuos que, por- 

su trabajo, generan el total de ia produccidn de que disfruta la - 
cornu n i dad. 

La proporción de personas ocupadas en una comunidad se ve afec- 

tada por fenómenos económicos, sociales y deniográficos. 

La población econbmicamente, o sea la oferta de trabajo csn que 

cuenta el sistema, se caracteriza por la enorme diversidad de gra- 

dos y tipos de ceIiflcaci6n. Buscando un térvnino medio entre la n% 

cssidad de distinguir diferentes grados de capacitación de los tra 

bejadopes, de consideran en regla general; en trabajadores cal if i- 



cados y no calificados. Trabajador calificado es aquel que no pue- 

de ejercer sus funciones sin un cierto grado o período de aprendi- 

za je. 

Cop el propdsito de producir bienes, los hombres se valen de - 
las riquezas y fuerzas que la naturaleza les ofrece. La cultivan,- 

le extraen materias primas, ehplotan su potencial energético, etc. 

pueden denominarse éstos corno recursos naturales ya. que son elemen- 

tos de !a naturaleza incorporables a las actividades econámicas. - 
Constituyen un variado conjunto en el que destacan el suelo culti- 

vahle, los bosques, los yacimientos minerales, los recursos hidro- 

Ibgicos, etc. 

Dado que solamente pueder? considerarse como recursos naturales- 

aquellos elementos de la naturaleza a que tienen acceso las activi 

dades econbmicas, su volúmen depende entre otros factores de la C= 

pacídad tecnoldgica que determina las posibilidades efectivas de - 
aprovechamiento de las materias primas, las fuentes de energía, - 
etc., del avaRce de la ocupacibn territorial, de las facilidades - 
de transporte y del monto de las exigencias. 

Por lo anterior se puede concfuir.que la reaerva de recursos na 
turales con que puede contar un sistema nada tiene de constante. 

El trabajo humano se ejerce en un contexto econdmico que reune- 

fábricas, carreteras y una infinidad de otros elementos resultan - 
tes de propio esfuerzo humano de épocas pasadas. Tales elementos - 
constituyen la reset-va de capital de que está dotado un sisteme en 

determ i riado momento e 

Viéridolo desde o t m  purpC~7 de vista el surgimiento de bienes cu- 



yo destino es la produción de otros bienes, nos perm 

un fenómeno de gran significado histórico-económico. 

El 

tota I 

por e 

producto 

dad para 

contrar 

al consumo, lo 

engendrado por el trabajo 

la atencidn inmediata de 

te seña 

4' 

ar - 

no es engendrado en su - 
as necesidades humanas, - 

o, la producción tiende s stemáticamente a exceder- 

que permite la acumulación de parte de los resulta- 

dos obtenidos por el trabajo humano. Esta acumulación se traduce - 
en obras de arte, monumentos, etc., y también en la constitucidn - 
de una base econóniica para las sociedades. A este Gltimo elemento 

cabe, en este contexto, la denominacidn de reserva de capital. 

Un sistema económico moderno constituye un complejo tejido de - 
relaciones directas e indirectas por las cuales los h'mbres I legan- 

a disporier de variadfsima gama de bienes, capaces de satisfacer - 
sus múltiples necesidades y deseos materiales. De esta fqrma, los- 

hombres dividen socialmente su trabajo y actúan integrados median- 

te una extensa corriente de intercambios de productos y servicios- 

mutuos. Las acLividades productivas de una sociedad contemporánea 

se distribuyen a través de innumerables unidades productivas que - 
individualmente articlilan trabajo, ctlpital y recursos naturales, - 
con la tenclerxia a obtener determinados bienes y servicios. Las - 
unidades productoras concretan, pues, el fenómeno de la división - 
soc i a I de I trabajo . 

El ani5lisis econdniico, reconociendo la diversidad de papeles -- 
que desempeñan las muchas unidades de un sistema productivo, procx 

ra sin embargo, clasif ¡car sus actividades c!ist.inguienclo tres gran 

des sectores: 

*.9< tor primar i~ abarca i as actividades que se ejercen pr6x i- 
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- mas a las bases de recursos naturales (agropecuarias y extract¡ 

vas). 

E I secundar io reune I as act i v i dades i ndustr i a I es med i ante I OS - 
cuales los bienes son transformados. 

El sector terciario comprende el transporte, educacibn, diver - 
siones, justicia, etc. 

1.2 EL FUNCIONAMIENTO EEL SISTEMA DE EMPRESA CAPITALISTA 

Existe un mecanismo automático en el proceso de la competencia, 

en donde intervienen los beneficios y las pérdidas. Esencialmente-, 

se dice que todo tiene un precio, tanto de un hien común de un sez 

vicio; e incluso las diferentes clases de trabajo humano tienen - 
precios distintos, llamados salarios. 

"Toda, el mundo recibe dinero por lo que vende, y emplea a su - 
vez, este dinero para adquirir lo que desea. Si se quiere más can- 

tidad de cualquier producto, de zapatos, por ejemplo, habrá numero 

sas demandas de ellos, lo que hará subir su precio y aumentar la - 
producc 6n. Paralelamente, si no produce una mercancía como el té, 

en cant dad superior a la que la poblacidn desea comprar el pre -- 
cia que venía rigiendo en el mercado, su precio bajará como resul- 

tado de la competencia, y al bajar de precio l a  gente beberá más - 
té y ya los fabricantes no producirdn demasiado. Así se equilibra- 

rán nuevamente la oferta y la  demanda". 

Una especie de votacibn de los consumidores decide qué cosas '- 

han de producirse, y esto no se !iac*e en elecciones que se celebran 
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cada dos años, sino diariamente. Claro está que ese dinero que pa- 

gan en las cajas registradoras de las tiendas es el que alimentará 

en Ciltimo término, las nóminas, rentas y dividendos que los mismos 

consum idores rec i ben semana I, qu i ncena I o mensualmente y que cons- 

tituyen sus ingresos. 

Hay que tener en cuenta que, si bien el sistema basado en la - 
competencia es impersonal, no lo  es completamente. Las familias - 
consumidoras se encuentran con las empresas de negocios en dos te- 

Prenos distintos en los que se determinan los precios. Uno de - 
ellos es el vasto campo donde los consumidores adquieren miles de- 

pequeños artículos en una docena de diferentes establ ec im ¡ entos al 

por menor. Pero en el mercado de trabajo y otros servicios produc- 

t ivos, las relaciones no son siecpre pacíficas, pues para la fami- 

lia que gana su pan, el salario no supone simplemente un precio - 
más, sino la dicerencia entre lu jo  y comodidad, o entre ésta y las 

privaciones. Un gran consorcio puede soportar el estar parado una- 

semana, y hasta un mes si es necesario, mientras que el obrero se- 

encuentra en inferiores condiciones de resistencia, coro podemos - 
observar, en ocasiones se ayuda a restablecer la competencia, pero 

otras se acent6a R ~ S  por la falta de competencia. 

Otra gran desventaja que presenta el sistema de prec íos (oferta- 

y demanda) es el hecho de que enelmundo real, la competencia nun- 

ca es perfecta, es decir las empresas no saben cuando van a cam -- 
biar los gustos de los consumidores, y de aquí que produzcan en ex 

ceso de unas cosas y escasamente de otras, y, cuando han comproba- 

do por experiencia su equivocación, las cosas vuelven a cambiar. 

( lntroduccidn a la Macroeconomfa I (Compendio), realizado por - 
Lic. J. Ernesto Ayala Pérez (Depto. Economía, UAMI). P. 31. 
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"La competencia agrada y desagrada, a l a  vez, a l  empresario, a l  

a g r i c u l t o r  y a l  obrero.  A I  empresario l e  gusta cuando l e  permi te  - 
extender su mercado; pero s i  l a s  cosas no van a su f a v o r  se a p r e s i  

r a  a t a c h a r l a  de v e n t a j i s t a ,  i n j u s t a  o ru inosa.  El obrero, cuya - 
e x i s t e n c i a  depende de l a  va lo rac ibn  que e l  mercado o torga  a su tr= 

bajo, es e l  p r imero  en p r o t e s t a r  cuando l a  competencia amenaza con 

deprec ia r  los sa la r ios . . .  y por  t e n t o  no cesan de pres ionar  al Go- 

b ie rno  pa ra  que imponga r e s t r i c c i o n e s  a l a  producc idn y haga esf,  - 
e levarse  ICS precíos". ( ) 

Es importante darse cuenta que en cua lqu ie r  economía, se r e q u i z  

r e  de un tiempo inca lcu lab le  para  que las  cosas funcionen del todo 

"equ i I ibradas" y se s incron icen.  Esto expl i c a  po r  qué l a  c o l e c t i v i  

dad no s u s t i t u y e  automáticamente todos l o s  métodos d i r e c t o s  de - 
producc i 6n por  I os proced in: ien tos  i nd i rec tos  que son más product  i - 
vos, e inc luso  todos es tos  p o r  o t r o s  métodos que aGn r i ndan  m h ,  - 
pues l a  venta ja  que esto acar rear ía  v iene compensada ccn l a  i R r '  -- 
c i a 1  desventaja de tener  que p r i v a r s e  de bienes ¿e consumo ac tua l -  

para dedicar  íos recursos que los producen a o t r o s  empleos que no- 

darán fruto hasta pasado algGn tiempo. 

"Junt'o con e l  cap i t a 1  y l a  especial izacibn, e l  d inero  c o n s t i t u -  

ye UR t e r c e r  aspecto de l a  v ida  econbmica moderna. S in  e l  dinero-- 

se r ían  imposibles e l  cambio y nuesera ac tua l  d i v i s i ó n  de l  t rabajo;  

todo l o  más que e x i s t i r í a  s e r í a  e l  trueque de una mercancía po r  - 
o t ra " .  ( ) 

( ) Ib id .  pég. 34 
( ) Ib id.  pág. 38 
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"El dimero s i r v e  para simplificar la vida económica, pero no -- 
hay que o l v i d a r  ni por un momento que, para la sociedad en SU con- 

junto, el mero aumento de la cantidad de dinero no puede habi I itar 

para que se pueden obtener técnicamente consumos desmedidos y rea- 

les, que se puedan obtener con el total de tierra, trabajo y cepi- 

tal  de que disponga la sociedad". ( ) 

Pera este valor intrínseco del medio empleado como moneda en lo 

menos importante de 61, y por eso l a  edad del dinero en especie d2 

j a  paso a la del papel moneda cuandc.la esencia del dinero, su na- 

turaleza inkrínseca, se representa con un billete. "El dinero, co- 

mo tal y no como mercancía, no se busca por sí mismo, sino por las 

cosas que con é l  se pueden adquirir" ( ). No se desea acumular d i  

nero, sino más bien usarlo desprendiéndose de él ,  y abn cuando a - 
veces decidimos ccnservarlos, su valor se debe, en este caso, al - 
hecho de más tarde podremos gastarlo. 

En las procesos productivos se genera, simultáneamente, e! pro- 

ducto y el ingreso. Una vez distribuído el ingreso bajo la forma - 
de salarios, sueldos, intereses, ganancias, etc., quedan definidos 

los recursos con que pueden contar las personas para satisfacer -- 
sus deseos y necesidades. l o s  individuos en posesi6n de tales in - 
gresos, (ya sean erpresadcs en moneda corriente, depósitos banca-- 

dos, cuentas de ahorros, cheques, etc), se dirigen pues, al merca- 

do de los bienes y servicios de consumo. En él encuentran una se - 
rie de productos que las empresas productoras ofrecen,. a determina 

( Ibid. pág. 38 
$ ) Compendio de Macroeconomfa I P. 39. 
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dos precios. De acuerdo con sus posibi I idades economícas, dictadas 

por la confrontacidn entre sus ingresos y los precios vigentes, ad 
quieren bienes y servicios. Desde luego que atienden sus necesida- 

des primarias y bgsicas, tales como la alimentecidn y el vestido,- 

hab i tac idn, etc. , para poster i ormente i n ¡ c i ar compras de segundo - 
orden (generalmente artfculos suntuar ¡os y de comodidad). 

A este gasto total de los consumidores se le conoce con el nom- 

bre de consumo. Pero si bien todos los ingresos tenderán a ser coc 

sumidos, existirá un parte de dicho ingreso que tenderá a no ser - 
gastado, y es lo que se conoce como ahorro; por tanto este será -- 
definido como: la parte del ingreso que no es destinada al consumo 

De la misma forma en que e l  ingreso es aprovechado por las fami - 
lias y les empresas, el ahorro es canalizado tanto por 108 indivi- 

duos como por las empresas, tales como la generacidn de nuevos flz 
jos, para la compra de maquinaria y equipo productivo. 

"Las familias ejercen simultáneamente los papeles de consumido- 

resypropietarios de los factores trabajo, tierra y capital. Sin - 
embargo, como propietarios de factores (incluso del factor "traba- 

jo"), los hombres logran los ingresos que les facultan a adquirir- 

en el mercado los productos que les interesan. Por consiguiente, - 
la capacidad efectiva de consumo est5 basada en la posesión de fa= 

tores. Así, si qoisieramos estudiar la composicibn del consumo, la 

demanda de bienes finales en el mercado, debemos atener, primera - 
mente, a las raíces del "poder de compra" que ahí se manifiesta." 

o 
( ) Ibid. Macroeconamla I p. 59 
( ) Ibid .  Macroeconamta I p .  60 
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Por tanto se puede entereotipar que: 

a) El consumo de la clase de bajos ingresos se reduce a los pro 

ductos de primera necesidad. 

b) LO8 individuos de ingresos medios, aunque consumidores de - 
parte considerable de los artículos de primera necesidad, - 
así como de artículos de lujo, se caracterizan, naturalmente 

por el consumo de bienes de tipo medio. 

c) Loa artlculos de lujo encuentran su gran mercado en la clase 

de ingresos altos. 

"Hey que destacar un principio de validez universa : Cuanto m6s 

elevado sea el nivel de ingreso medio de una nación c clase social, 

más diversif icado será su consumo (esto es evidente, ,a que, cu -- 
biertas las necesidades primarias, las demás "necesidades" o de, - 
seos económicos... se multiplican en nuevos bienes y servicios."( ) 

La demanda dirigida a los mercados se expresa a través de las - 
cantidades monetarias entregadas a cambio de bienes y servicios. - 
La t-elacián que determina la cantidad de unidades monetarias que - 
se debe entregar para l a  obtencibn de una unidad de determinado - 
producto se denom i ne "prec ios". 

A medida que aumenta el precio habrá menos gente con capacidad- 

y deseos de comprar un bien. De esta forma la demanda se I imitard- 

a la oferta disponible por medio del encarecimiento de la mercan - 
cía. 

*-- -- 
: ,! t .-d. Macroemwmfa I p .  6 0 .  
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La dis,minucidn de precios hace desaparecer ese exceso de dos - 
formas: primero, incita a los consumidores a comprar más de ese - 
bien, que se está haciendo progresivamente más barato, y desanima 

además su producción, la cual resulta cada vez menos rentable. 

“Se ha visto w e ,  aunque un solo individuo no sea capaz de ejer 

cer un control sobre las decisiones de libre mercado, los dos gru- 

p o s ,  productores y consumidores, determinan lo que se vende y com- 

pra. Así, las decisiones de productores y consuridres influyen en- 

la distribucidn de recursos.uk cambio en la demanda de los consuni 

dores o en la oferta de los productores afectará la distribucián - 
de recursos y de aquí la pauta f i n a l  de consumo y produccidn de la 

economía. E l  mecanismo por el que se producen estos cambios se da- 

a través de las variaciones de precios y beneficios”. ( ) 

Definimos como mercado, un área en la que los compradores y prz 

ductores negocian el cambio de una mercancía bien definida. 

No han existido nunca, al menos en la historia reciente, econo- 

mías de mercados ccmpletamente libres ni economías completamente - 
controladas. Todas las economías son, en la práctica, Economías - 
Mixtas, en el sentido de que algunas decisiones las toman las em - 
presas y las familias y otras las autoridades gubernamentales. 

México se encuentra dentro de este rubro, al real izar una mez - 
cla de las decisiones sobre produccidn y consumo de bienes y servi 

cios. 

‘()d. pág. 7 6 .  
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1.3.  EL CREDIT0 AL CONSUMO. 

€1 nuestro es un mundo de crédito. E l  crédito se ha vuelto una- 

parte integral de nuestras vidas. 

Esta utilizaci6n cada vez mayor del mismo, puede atribuirse a - 
di versos factores: 

I .- Es importante reconocer que. la act¡ tud de los consumidores- 

con respecto al crédito ha cambiado sustancialmente. 

2.- L.a mayor seguridad financiera que se ha logrado, ha sido - 
debida a la proporci6n cada vez mayor de consumidores a - 
quienes se les ha permitido saiisfacer sus requerimientos - 
11 deseos más a116 de sus necesidades básicas. 

3.- Esta mayor disponibilidad de crédito se ha convertido en un 

importante factor de crecimiento de nuestra economfa. 

A menudo se confunde el 

mente la r iqueza se def ¡ne 

son transfer i hl es y 6t i I es 

riqueza ni capital. Pero e 

tal. ( ) 

crédito con riqueza o capital. Normal - 
como mercancías materiales escasas que- 

El crédito que es intangible no es ni- 

crédito s i  transfiere riqueza y capi - 

El crédito facilita el traspaso de riqueza y hace posible que - 
ésta se use más productivamente. 

A través del crédito es posible transferir esta riqueza a un -- 

l ( & d ¡ t o  al COP~-W*IIM. Robert H. Cole p. 19-21. 



hombre de negoc'ios que ?esea usarla productivamente. Por lo tanto, 

la riqueza se vuelve Cti I socialmente. 

Así mi.smo se discute a menudo si el crédito aumenta o disminuye 

e l  poder 'de compra. Por supuesto que para establecer el marco de - 
referencia adecuado es necesario determinar si la cuestión implica 

un cliente individual o una empresa. También está involucrada la- 

cuestión tiempo, ya sea que se trate de un período corto o a largo 

plazo. 

Si se toma al consumidor individual, es obvio que si el dinero- 

o sus ingresos escasean antes de! fin de quincena, el poder de corn 

pra a corto plazo aumenta. 

Merece considerarse otro punto de vista. En su esfuerzo para ob 

tener muchas de las cosas materiales que desean en corto tiempo, - 
muchas veces convienen en pagos peri6dicos grandes, y que puedan - 
pagarse con sus sueldos. Entonces, en cierto sentido por fa necesi 

dad de cntrnpl ir con los pagos programados se requ ¡ere más trabajo,- 

lo que se traduce en un mayor poder de compra de lo que la familia 

de otro modo hubiera tenido si no se hubiera comprometido con ese- 

crédito. Sin embargo este mayor poder de compra se reduce por el- 

importe que se hace de los intereses pagados por dicho crédito. 

Por tanto la definicián que hacemos de crédito es la siguiente: 

según sus raíces et imológicas, es I a confianza que una persona de- 

a otra para que haga uso de un bien o servicio, para que pueda -- 
reembolsarla en un tiempo convenido en ambas partes. De a w l  que - 
se traduzca en un costo por dicho USO. 

En nuestra sociedad moderna, uno de los principales objetivos-- 
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sociales está en conseguir ciri nivel de vida más elevado. Ahora - 
bien el hecho de que la consecusidn de un nivel de vida superior - 
como fin en sí mismo sea un objetivo social principal tiene una - 
gran significacidn para la teoría del consumo, porque esto quiere- 

decir que el deseo de conseguir bienes superiores cobra vidú.pra-- 

pía, proporciona un impulso para realizar mayores gastes, que pue- 

de ser incluso más fuerte que el derivado de las necesidades que - 
se supone que van a quedar satisfechas mediante dichos gastos. 

Esto viene a relacionarse con el crédito, ya que cuando, no pus 

de hacerse el consumo presente, por medios monetarios, se recurre- 

en el mejor de los casos al crédito. 

Se han ido perfeccionando con el tiempo los sistemas credit¡ - 
cios, tanto a empresas como a las familias, ello como un mecanismo 

que facilite, en la medida de lo posible, el cumplimiento de los - 
fines del sistema econbmico; producir y distribuir equitativamente 

entre los miembros de la sociedad el máximo volGmen de los tipos - 
más prácticos de artículos y servicios al menor costo social posl- 

b l e . . .  y contribuir al logro y mantenimiento de un empleo total, - 
eficaz y estable, y a una distribución equitativa de bienes e in - 
gresos ( ) 

La cantidad de bienes producidos en una sociedad, así como de - 
los serwicios, viene a reflejarse en l o  que se designará como pro- 

ducto riacional o producto nacional neto, pero no so lo  se define cg 

mo la cantidad de bienes y servicios producidos en una sociedad, - 
sino también como el total de ingresos vecibidos por los factores- 

( )"La moneda, el crédito y la banca a través de concepci6n marxis 
ta"  Remán Ramfrez G6mez. Edit. UNALi. p .  230. 



(salarios, intereses, rentas de la tierra y beneficios). 

Esto viene a reflejarse en un momento dado en el índice de pre- 

cios al consumidor, puesto que al existir un cierto poder de corn,- 

pra, los consumidores demandarán más de ciertos productos o servi- 

cios que de otros, lo cual poco a poco se va a ir integrando con - 
el fenbmerio conocido como inflacibn; conceptualmente ésta consiste 

an: S i  la inversidn planeada tiende a superar el ahorro de plena - 
ocupacibn,, las empresas tendrán una demanda de mercancías superior 

a lo que pueden producir, y entonces los precios empezarán a ele - 
varse, esto produce un bache inflacionario en la economía. ( ) 

"En términos reales, el sistema econdmico apenas puede sobrepa- 

sar el nivel de producción correspondiente al empleo total de t o . -  

dos esos recursos, En consecuencia, el exceso de poder adquisitivo 

s b l o  puede dar como resultado un aumento de precios y una espiral- 

inflacionaria. La renta nacional monetaria aumentará a causa de - 
los nuevos precios, pero la producción nacional real no podrá .o-- 

brepesar el máximo correspondiente a la ocupacidn total. Por des- 

gracia, la tendencia ascendente de los precios continuará en tanto 

persista dicho vecío inflacionario; es decir, hasta que tengamos - 
la suerte de que disminuya le inversián o la demanda para el con+ 

mo, o lo que es l o  mismo, hasta que fa nacidn sea lo suficienteme2 

te h6bil para adoptar las medidas correctivas de la situacián de'- 

terminada por aquel vacío". ( ) 

Como se puede obaervar en todo este proceso, el dinero, figura- 

como uno de los elementos más importantes y quizá centralee, ya - 
I .  p8g. 122 
1. pás. 122-123. 
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que funge como eI,medio de pago en el  procese de transacciones co- 

merciales, y el que a causa del exceso de dinero en circulacibn, - 
estimula el fenbmeno inf lacionario. 

Ahora bien, definiremos dinero, a la cantidad de monedas, bi I le 
+as, depbrítos a. Is vista, así como créditos otorgados a clientes, 

part iculares y gobierno. Por el lo se dice que es un medio de pago- 

y forma parte de la riqueza de quien lo posee, pero cebe aclarar - 
que no toda riqueza es dinero, no obstante puede convertirse en d i  

nero. Por todo ello se dice que el dinero es la parte de le  rique 

za m6o lfquida o sea, la más fácil de traspasar a otros sin pérdi- 

da de au valor, 

En este proceso de produccidn y circulacibn del dinero funge -- 
como elemento central, la banca; ésta se def ¡ne como la institu- - 
cidn que recibe dinero en depbsito de unos sujetos y presta parte- 

del m i m o  a otros sujetos, generando por ello nuevo dinero (inte-- 

reoes), con lo cual la banca va produciendo nuevas utilidades, las 

cuales están en facultades de prestarse a nuevos sujetos, vta cré- 

ditos. 

En nuestro país, el Estado juega un papel muy importante en el -  

sistema financiero, yq que maneja los ingresos fiscales, determina 

el monto y la asignación que deba hacerse del gasto y en perticu - 
lar de loo subsidios, fija y orienta la inversi6n; y como a menudo 

incurre en fuertes déficits recurre al crédito interno que funda-- 

mentalmente se obtiene de l a  banca y el mercado de valores y el f i  

( ) Estrategia, Reviate de Andliris Político. Alonso Aguilar M.  - 
Public. Sociales M6x. Edit. Marro - Abril 1961. p. 16. 



nanciamiento externo, que en años recientes crece con inusitada -- 
rapidez, todo io cual ejerce una influencia a menudo decisiva en A 

la política monetaria y de crédito. 

“Veamos lo que ocurre en esta materia. El Estado es, en primer- 

lugar, el principal creador de medios de pago, pues por un lado -- 
emite billetes y acuña moneda y por otro maneja o autoriza la aper 

tura de cuenta de cheques.. . ( ) 

... El Estado controla además el Banco Central, o sea la pcinci 
pal institución crediticia,... Pero al márgen de los fondos de que 

dicho banco dispone y que incluso puede crear; regulap coordina - 
y apoya al conjunto de la banca, f i ja y ajusta las tasas de inte - 
rés, mane,ja el 1 Iamado “encaje” bancario, contribuye a financiar al 

gobierno, influye grandemente en el mercado de cambios y en el de- 

valores, así como también mantiene estrechas relaciones con teso- 

rfas y bancos centrales de otros países.” ( ) 

“LOS fines de la polftica monetaria, de acuerdo con la funcibn- 

o papel que se le asigne al dinero, han de ser muy distintos y B - 
veces contradictorios... 

Como propósitos menos ambiciosos existen varios. SeAalaremoa - 
entre ellos el que pretende estabilizar la moneda en términos de - 
una mercencfa, generalcente la que sirve de base al sistema moneto 

rio, oro, plata o cualquier otro metal, o estabilizar igualmente - 
la cantidad u oferta de dinero o la demanda monetaria de produc - 
( ) Estrategia, Revisea de Andlisir Político. Alonso Aguiler M .  - 

Public. Sociales Mex. Edit. Marzo-Abril 1981, p ,  16. 
Revista Estrategia Ibid. p .  I6 



cidn normal de artículos terminados y servicios y, por último, el- 

que desea estabi l izar los precios o que la movi l idad de éstos re - 
flejen los posibles cambios en el costo de los factores producti - 
vos, y por tanto, es el de la produccibn" ( ) 

I .4 EL PROCESO INFLACIONARIO 

"Sabemos que la moneda es una creacidn de la sociedad; que sur- 

gida para facilitar el intercambio de las mercancías ha sido moti- 

vo de descomposicibn de la comunidad primitiva, como igualmente lo 

fueron el incesante desarrollo de la divisidn del trabajo y el crs 

c irn iento de I as fuerzas product i vas. . . 

Todos conocen la palabra inflación; pero, en cambio, hay muy pc 
COS que hayan puesto en claro lo que significa, dice uno de los - 
economis?:as que más han trabajado sobre cues+.iones monetarias, y - 
en igual sentido se expresa Coulhorn al escribir: "es muy dlfícíl- 

llegar a tener un concepto exacto de lo que tal término supone...- 

Los marg'inal istas, en general, la identif ¡can con el aumento de - 
los precios. En este sentido se expreso entre un gran número de - 
ellos, W. Heller, cuando dice: La inflacidn se puede definir como- 

un aumento general de precios, as; como Emile James, al afirmar; - 
La inflacidn es un movimiento ascendente de los precios, irreversi 

ble y autoperpetuador, provocado por un exceso de la demanda sobre 

la capacidad de la oferta. Sin embargo, puede hablarse de que la - 
inflación es provocada por la "presencia" en los  canales circulatz 

rios, de una masa de papel moneda sobrante en relación con las ne- 

( ) "La moneda, el crédito y la  banca.. . . Op. cit. 230. 
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cesidades de l a  c i rcu lac id ra  de mercancfas...” ( ) 

P r i n c i p a l e s  rasgos de l a  i n f l a c i ó n .  

”La c a r a c t e r f s t i c a  funciamental de l a  i n f l a c i ó n  es l a  emisión - 
de l  papel moneda o s igno monetario, que reenplaza a l a  moneda met4 

I i ca  en sus func iones de medio de c i r , ~ u l a c i 6 n  y de pago, en mayor- 

p roporc ión  a l a  necessria, to  que provoca l a  subida permanente de- 

los prec ios  y l a  perd ida  cont inua de su L>oder a d q u i s i t i v o  ... o l v i -  

dando, también, que e l  aumento de l a  demanda e fec t iva ,  O derechos- 

y t í t u l o s  sobre los bienes, s i n  e l  aumento t -or respondiente en las- 

mercancías que han de s e r  cambiadas por  e l  d i , w r o  creado a r t i f i  -- 
c i a 1  O i r rea lmente,  provoca un aumento de p r e c . ; ~ ~  que a SU vez ge- 

nera una mayor cant idad de d ine ro  f i d u c i a r i o  o sup  I e t o r  io, de t a l -  

modo que el c i c l o  c o n t i n t a  acumuIatibarnente, en e I caso de no ser-  

frenado o disminuído, pues cada aumento provoca un aumento magror.. 

A lo a n t e r i o r  conviene añad i r  que l a  demanda excede,?te de mer - 
cancías o bienes, provocada por un exceso de signos montttarios, - 
normalmente obedece a l a  desacertada p o l f t i c a  gubernamentül a l  tra 
t a r  de obtener recursos mediante l a  emisión de cantidades r o b r e .  - 
abundantes de papel moneda o moneda f i d u c i a r i a .  

I nf 1 ac i 6 n 

(Tres c o r r i e n t e s  de l  pensamiento) 

I )  Aquella que i d e n t i f i c a  a l a  i n f l a c i ó n  como un aumento de i s  

demanda que sobrepasa a l a  o f e r t a  en un momento dado; co- ‘T- 

‘(a, e l  c r 6 d i t o  y i a  Banca, Lec. Ci . p. 236.- 240. 
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rriente que se ha llamado "Monetarismo". Esto es, si se mantiene - 
constante I a producc ibn y aumenta I a demanda efect i va-porque aumefi 

ta el ingreso monetario, según se refleja en el incremento del di- 

nero, el crédito y el gasta público; aparece una inflación origina 

da en la demanda. Constituyt? la famosa escuela de Chicago del Pro- 

fesor Friedman. 

2) Aquella que identifica los origenes de la inflación en un - 
aumento generalizado de los costot3 de producción y en la insufi -- 
ciencia de la inversibn para acelerar el crecimiento de la oferta- 

corriente que puede identificarse cob7 el pensamiento neokeynesiano 

y no distante al Profesor Timbergen. Esta teoría expone que, ante 

una demanda més o menos constante, el acimento de las retribuciones 

a los factores de la produccian esencialm'ente sueldos y salarios,- 

uti I idadas, rentas y obras remunerac iones ,de capital; más úI 16 de- 

los incrementos en la productividad, se tracluce en aumento genera- 

lizado y sostenido en los precios. 

3) La tercera c o w  i ente es netamente I at i noarn'er icana y adv i erte 

cbmo, en principio, los orígenes de la inflacibn .son mixtos; esta- 

corriente ha dado en ser llamada estructuralismo y SUS representan 

tes más distinguidos son el Dr. Raúl Prebish y Juan Noyola, desapa 

recido economista mexicano. 

Tomado de "LA INFLACION EN MEXICO'' ARCHIVOS DEL IPES (Ph'l) por - 
MARTIN LUIS GUZMAN Y OTROS ENSAYISTAS. pág. 169 México,. 1975. 

El aumento en la demanda de un producto presiona para que\ su - 
precio aumente, y que una menor disponibilidad en su oferta tam - 
bien provoca el mismo tipo de tendencia. Si las demandas de todos- 
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los bienes t ienden a c recer ,  o sus ofer-\.as a verse res t r ing idas ,  t 

se estará 

nóme no 

... 
se in f  

in  

Un 

ac 

experimentando una a l z a  general izada de prec ios  o un f e -  

Iac ionar io.  (IEPES/PRI 1975 p .  : I ) .  

c i e r t o  n i ve l  de l a  o f e r t a  monetaria puede no considerar-  

onar io ,  pero si los demandantes movi l izan los  MEDIOS DE- 

PAGO con una mayor rapidez,  e l  mismo permite que se desenvuelva l a  

inf l a c  ibn . . La s i tuac ión  se ve todavfa más compl icada porque una- 

vez que I as expectat i vas in f  I ac ionar i as se arra igan,  los demandan- 

tes  de medios de pago t ra tan  de deshacerse de e l l o s  l o  más pronto- 

pos ib le  antes de que e l  dinero p ie rda  más valor;  continuando, en - 
consecuencia l a  al imentaci6n del  proceso de a l z a  de prec ios  ... (IE 
PES op. C i t .  p .  73).  

Es necesario ac l a ra r  que l a  causa de i n f l a c ión  rc es un aumento 

en e l  n i ve l  de l a  o fe r ta  monetaria, s ino un aumento en su tasa de 

crecimiento;  es dec i rnos  interesa un aumento del ICs a l  20% y no - 
un aumento de 60 a 60 mil lones ... (IEPES. p .  115). 

Un ~ 6 1 0  individuo d i f f c i lmente  puede afectar  e l  p rec io  de l o  - 
que compra, pero todos juntos s í  pueden hacer lo .  Cada individuo - 
se da cuenta de que aumentaron los prec ios ,  pero no sc  da cuenta - 
de que todos juntos a l  aunentar l a  demanda aumentbron los prec ios ,  

y no se da cuenta de que se cumento en l a  demanda está asociado - 
con una mayor cantidad de dinero.  Por otro lado, e l  empresario in- 

dividuo aumenta sus prec ios  por  dos razones: porque ai-mentan sus - 
costos,  y ,  más importante, porque puede vernder su producto a pre- 

c i os  mayores. Cada erpresario, separadamente, ve e l  aumento de p r z  

c i os  como resultaúo del  aumento de costos,  pero no alcanza a p e r c i  

b i r  que e l  aun-ento de precios se debe en Gltima instancia  a un au- 
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mento en e l  gasto agregado provocado po r  un aumento en l a  cant idad 

de d i n e r o  en c i r c u l a c i ó n ,  ya que es to  ú l t i m o  es !o que l e  permi te-  

vender a p r e c i o s  mayores. (IEPES p.  118). 

Un aumento d e  costos que no es acompañado por un aumento de l a -  

can t idad  de d inero,  t rae rá ,  cuando mucho, un aumento temporal d e l -  

n i v e l  general  de p rec ios  acompañado con desewpleo. A esto seguirá- 

una tendencia a l a  d isminución de prec ios,  ya que e l  desempleo ini- 

p l i c a  p res ión  a l a  ba ja  de p rec ios  de fac to res  qup t i ende  a redu - 
c i r  l os  costos y por l o  tanto,  l o s  p rec ios  de los bienes. op. c i t .  

p .  I ! ? .  

S i  l a  gente espera que los prec ios  aumenten mañana, p r e f i e r e n  - 
comprar hoy, a l  hacer lo  aumentan l a  demanda y por lo t an to  los pre 

c ios,  haciendo que se cumplan c i e r t a s  expectat ivas,  

I . 5 .  TEQRIA MONETARIA 

“La i n f l a c i ó n  es causada por  un aumento en l a  tasa de c r e c i  - 
miento de l a  o f e r t a  monetaria por unidad de producto; por  lo tanto 

la  manera e f e c f i k a  ?e detr.i>er Í a  i n f l a c i ó n ,  en e 

a +rav(is de una d isn inuc ibn  en l a  tasa de crecim 

monetaria para  hacer la  cons is ten te  con e l  crecim 

y una deseada tasa d e i n f l a c i ó n  que dependerá de 

na (ac’.uaI y esperada). E l  e fec to  de l a  dismínuc 

t o  de Ua o f e r t a  monetaria sobre e l  n i v e l  general 

c o r t o  plazo, e s -  

ento de le o f e r t a  

ento d e ’  producto 

a i n f  l a c i b n  e x t e r  

6n del  crecimien- 

de precios no se- 

r á  inmediata, ya que esíste un re t raso  en e !  e fecto,  debido en pay 

te, a lque ya e x i s t e n  expec ta t i vas  de cont inuac ión  de l a  inf lac ibn-  

y toma tiempo para que se formen nuetas e x p e c t a t i v a .  Para f a c i l i -  
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tar ésto último, debe ddrsele amplia publicidad a las disminucio - 
nes del ritao de la oferta monetaria y su efecto (esperado y efec- 

t i v o )  en los precios. Una vez que se disminuyó la tasa de creci - 
miento de la oferta monetari,a, no debe aumentarse nuevamente y luz 

go bajarse posteriormente ya que e l  sistema de freno-aceleración,- 

es sumamente dañino a la efic'iencia de la ecofiomía y provoca inde- 

seables r*edistribuciones del ingreso". IEPES. p. 130. 

La teoría monetaria se ha empecinado en el estudio de la oferta 

monetaria como causa fundamsn+al de la inflacibn, Esta scstiene .,* 
que cuando la oferta de dinero se expande, más allá de l a  propor - 
cibn estable con respecto al crecimiento del produrto interno bru- 

to y el ingreso nacional, se eleka la demanda más allá de la ofer- 

ta, y consecuentemente se "produce" inf I ac i6n. 

En nuestra opinidn (IEPES),  

naria ocurren cambios en la ve 

chaz ese dinero, es decir, lo 

cuando ex 

ocidad de 

gasta ráp 

ste un espiral inflacio - 
dinero: la comunidad re- 

damente. . . 

La paradoja radica en que el feriómeno no es reversible, puesto- 

que en una espiral inflacionaria al reducir la oferta monetaria - 
puede suceder que la velocidad lejos de reducirse se exacerva. Por 

otra parte, pueden justificarse aumentos sustanciales en el c r é d i -  

to- si gu iendo a Schunipeter, por ejemp to; s iempre que éstos se f i - 
nancíeri con ahorro real, aunque con cierto margen de tolerancia f i  

diiciaria y por arriba del mero crecimiento del producto, Lo que - 
no debe hacerse es EMITIR MAS DINERO O CONCEDER CREDITC muy por - 
arriba del ahorro financiero total de una economía. Porque, si se- 

cae en esto, independientemente de los factores es'rucrales, la - 
oferta monetaria puede actuar como causa original de la inflacian. 

I €PES. pes. 177 e 
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Para los monetaristas, cuando el gasto pdblico crece, origina - 
una mayor demanda por bienes y servicios y posiblemente una mayor- 

oferta monetaria, que lo convierten, así en fuente de inflacián. 

Cuando,. ante una demanda más o menos constante, el aumento de - 
las retribuciones de los factores de la producción- esencialmente- 

la tasa de sueldos y salarios y la de utilidades-, es mayor que la 

tasa de incrementos en la productividad del trabajo y del capital, 

estos aumentos de los ?ostos se traducen en aumentos general izados 

en los precios. Sin embargo, tales aumentos "arbitrarios" son una- 

consecuencia de la estructura oligopolíca del mercado y del poder- 

polltico de los sindicatos. Como se dijo, la teoría siempre ha - 
puesto, abiertamente, mucho énfasis en el aurerto de salarios, y- 

poco en los incrementos de las utilidades. Debe quedar claro que - 
los salarios s6I0 serían un origen de inflacidn cuando, es una si- 

tuación de relativa estabilidad de precios, los sindicatos exigen- 

aumentos más allá de incrementcs en la productívidad. 

Cualesquiera que sean los  orígenes dc 'a inflacibn, la tasa de- 

aumento tie los precios puede ser moderada, grave o galopante. Cuan 

do la tasa anual de aumento de 10s precios es, respectivamente, ip 
fer ¡or al 5% sostenida y super ior a 1 10-307, o mayor a I 50% anual, 

caso este último de ciertos guerras y postguerras. Pesde luego, es 

tas cifr(as son muy relativas, pues la inflacián, es ante todo, un- 

fenómeno errático y las  diferentes ekpectativas nacionales varlan- 

marcadamente. 

La política monetaria debe encaminar sus objetivos a intentar - 
aumentar el financiamiento de las actividades productivas a corto- 

p lazo  y restringir los créditos u la construccidn suntuaria, les - 



25 

TARJETAS DE CREDITO, la especulación y la formación excesiva de - 
inventarios. Esto debe hacerse con gran energía mediante el encaje 

legal y l o s  financiamientos obligatorios de la composición de car- 

tera de los bancos; porque de no poder hacerse esto, la tasa de - 
crecimiento de la oferta monetaria continuará aumentando a un rit- 

mo inf laciionario. 

En las discusiones formales sobre el consumo, las consideracio- 

nes teór ¡cas se der i van de I supuesto de que cada individuo intenta 

maximizar su Índice de utilidad. .. (Deus. p. 31). 

1.6 LA CONDUCTA DEL CONSUMIDOR 

La moderna teoría del comportamiento de los consumidores nació- 

de la teoi-la más antigua de la utilidad marginal. Esta última se - 
basaba en las siguientes proposiciones: I )  todo individuo intenta- 

gastar su presupuesto de un modo tal que se maximice la utilidad - 
total y 21 la utilidad marginal de cualquier bien disminuye al au- 
mentar su tasa de consumo.. . (Deus, p .  36). 

... Una vez desarrollado el concepto de índice de utilidad, pue 
de demostrarse que si el consumidor escoge los bienes con el fin - 
de maximizar el Índice de utilidad (con la restricción de que el - 
valor de sus compras no puede superar su renta) susa ctos quedarán 

determinados. Es decir, las Gnicas variables relevantes para la d: 

terminación de las compras del consumidor serán los precios y la I 

renta.. . (Deus. p. 36)- - 

... Y entonces podremos demostrar que en cualquier momento la  - 
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situación del consumidor depende de su capital, de su renta actual 

y de la futura esperada, de los precios actuales y de los futuros- 

esperados y de los tipos de interés... (Deus p. 36). 

. . . Eri este caso, sabríamos dnicamente que el consumidor no pue 

de gastar. más que la totalidad de su renta. Y entonces, los efec - 
tos de los cambios de renta o de precios serfan los mismos cual - 
quiera que fuese la forma de las funciones de preferencias y ha - 
bría que renunciar a ese concepto como instrumento para el ahorro. 

(Deus, p#, 38). 

Todos y cada uno de nosotros estamos equipados con un conjunto- 

de observaciones sobre el comportamiento de otras personas, que - 
confirman la idea de que todo el mundo t-iene en todo momento un - 
s i stema de pref erenc i as bien ordenado. . . (Deus, p. 39). 

... Marsall creía firmemente que las preferencias cambian, de - 
hecho, con el transcurso del tiempo. En consecuencia con sus pun-- 

tos de vista general, supone que las necesiades evolucionan cons 

tantemen-te a consecuencia del desarrollo de nuevas actividades.. .. 
(Deus, p .  41 1. 

... En caso afirmativo, IOS sistemas de preferencias existente- 

en un momento dado serán la consecuencia de compras efectivas rea- 

lizadas en el pasado ... (Deus, p. 41). 

... Las diferencias psicol6gicas entre los individuos (lo mismo 
que las diferencias en otras circunstancias) se tratan asignando a 

los diferentes individuos, distintos sistemas de preferencias ... - 
(Deus, p. 49). 



Para poder comprender realmente el problema del comportamiento- 

de I os corisum ¡ dores es prec ¡ so empezar reconoc i endo p I enamente e I - 
carácter social de las combinaciones de consumo. Desde el punto de 

vista de la teoría de las preferencias o de la teoria de las pre - 
ferencias o de la teoría de la utilidad marginal, los deseos huma- 

nos son apetencias de bienes concretos. Pero no se nos explica c 6 ~  

mo sargen o cómo cambian esos deseos. Y sin embargo, tal es la - 
esencia misma del problema del consumo cuando las preferencias son 

ínterdependientes. 

Si nos preguntamos por qué los consumidores desean las cosas - 
que compran, suscitamos un problema que hay que tratar en varios-- 

planos distintos. Sabemos, nor supuesto, que ciertos bienes se - 
compran con el fin de maptener l a  existencia ffsica o la comodi - 
dad material. Sabemos también que ciertas actividades forman una - 
parte esencial de nuestra cultura o, por lo menos, de algunos as - 
pectos de la misma. Otras actividades... son necesarias para la a< 

quisici6n de bienes utilizados con otros objetivos, otras resultan 

necesarias para mantener un nivel social. Y también hay otras que- 

se emprenden por puro placer. Pero, en todos Jcs casos, las activi 

dades a las que nos dedicamos estdn culturalmente determinadas y-- 

constituyen tan solo un pequeño subconjunto de las posibles accio- 

nes en las  que podríamos participar. Casi todas las compras de biz 

nes se reatiraan, aparentemente al menos, o bien para lograr una - 
comodidad material o bien para llevar a cabo actividades que cons- 

t ituyen la vida de nuestra cu ltura.. . La gente no deseó bienes c o l  

cretos, sino bienes que sirvan para ciertas finalidades. .. (Deus - 
p. 5 0 - 5 i l ~ .  

... Pero lo importante es que constituyen modos cualitativamen- 

te diferentes de hacer l a  misma cosa. (Deus, p. 51). 



... Cuando se consideran l o s  bienes como medios de realizar ac-- 

tividades, es evidente que su calidad varía en función del grado - 
en el que están especial izados para servir determinadas final ida - 
des... (Cleus, p .  53). 

... En conjunto, parece existir una base firme para construir - 
una teorfa del consumo en torno a las 4 proposiciones siguientes:- 
I )  las necesidades materiales y las actividades que requiere la - 
cultura exigen el consumo de ciertos tipos de bienes; 2) cada una - 
de esas necesidades, independientemente de que haya sido engendra- 

da física o socialmente, por uno puede ser satisfecha por uno cual 

quiera de un cierto número de tipos de bienes cualitativamente di2 

tintos; 3) estos tipos distintos de bienes, de modos de hacer las 

cosas; 4) Existe una escala de gradación anpl iamente aceptadas en- 
cuanto a los bienes que pueden utilizarse para un objetivo concre- 

I to... (Deus, p .  5 3 ) .  

... Ahora bien, parece evidente que psicológicamente una mejora 
del nivel de %ida consiste en satisfacer de un modo mejor de las - 
necesidades propias. Esto puede entrañar a veces consumir más de - 
algo, pero con mucha frecuencia consiste en consumir algo distín - 
to... (Deus p .  j4.) 

... En las 
I i dad marg i na 
de menú en el 

y sus precios 

teorías de las preferencias y en la teoría de la u t i  

se supone que el consumidor considera una especie - 
que figuran todos l o s  bienes y servicios disponibles 

Decide entonces la cantidad que va a consumir de cg 

da uno de ellos. Nadie piensa en esto y que ocurra así en la real1 

dad... (Deus. p. 55). 

... Las decisiones tienen que estar mutuamente relacionadas de- 
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bid0 a l i p  I imitac.i6n presupuestaria y al deseo de ahorrar.. .' (Deus' 
p. 553. 

... Supongamos que un hombre experimenta una reduccidn del 50% - 
en su renta y piensa que esa reducción va a ser permanente... él - 
acabará por aprender o rechazar ciertos gastos y a reaccionar com- 

prando sustitutos baratos de 

Finalmente, llegará a adoptar una nueva combinaci6n de consurnos - 
tal que no le llevará luego a arrepentirse de ninguno de los gas - 
tos real izados. .. (Deus p. 56.) 

os bienes que anteriormente adquirió. 

... En un sentído esencial, la fuente bdsica del afán por consg 
mir ha de buscarse en el carácter de nuestra ,CUI tura. Uno de los - 
objetivo's fundamentales de nuestra sociedad es lograr un nivel de- 

vida cada vez más alto. Gran parte de nuestra política está dirigi 

da hacia este fin. Las sociedades se comparan unas con otras basác 

dose en la cuantla de sus rentas. En la esfera individual, nadie - 
espra vivir como sus padres, sino de un modo mucho más confortable 

y c6modo. La combinacidn de consumos del momento presente no se - 
concibe como parte de un modo de vida sino Cinicamente como una - 
adaptacidn pasajera a las circunstancias. Esperamos aprovechar - 
la primera oportunidad que surja para cambiar esa combinación. Te- 

niendo en cuenta esta actitud es fácil advertir por qué el consumo 

aumentará con I a renta.. . (Deus p. 58). 

, . . La fam i I ia sabe que ex isten bienes de cal idad 
que los preferirfa a los que existen y utiliza actua 

sd lo  podría obtenerlos renunciando a ahorrar ... (Deus 

superior y - 
mente. Pero - 
p. 59)  
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1.7 LA S~GNIFICACION SOCIAL DEL CONSUMO 

. . . En nuestra soc i edad, uno de I os pr i nc ¡pa I es ob jet i vos SOC ¡a- 
les ESTA EN CONSEGUIR UN NIVEL CE VIDA MAS ELEVADO. Ahora bien, -- 
el hecho de que la consecusión de un nivel de vida superior como - 
fin en sí mismo sea un objetivo social principal tiene una gran - 
significacidn para la teoría del consumo, porque esto quiere decir 

que el deseo de conseguir bienes superiores cobra vida propia. 

Proporciona un impulso para realizar mayores gastos, que puede- 

ser incluso más fuerte que el derivado DE LAS NECES 

supone que van a quedar satisfechas mediante dichos 

p. 61). 

... Parece bastante evidente que la mejora del n 

DADES QUE se - 
gastos. . . (Oeus 

vel de vida I* -  

equivale a mejorar la calidad de los bienes que se consumen. En - 
una sociedad en la que la mejora del nivel de vida constituye un - 
objetivo social, el afán de mantener la propia estimación se con - 
vertirá en un afán de conseguir bienes de calidad superior. Podrá- 

operar con total independencia de la deseabilidad de esos bienes - 
desde cualquier otro punto de vista.. . (Deus p. 62). 

. . .  Como es bien sabido, existen sociedades en las que se consi 

gue prestigio mediante la adquisicidn de cierto tipo de bienes - 
que resultan completamente indti les para satisfacer ningún tipo de 

necesidad. A pesar de la total ¡nut i I idad de esas cosas, su adqu i- 

sicidn puede resultar vital para la obtención de prestigio o el - 
mantenimiento de la propia estimación.. (Deus. p. 62). 

Existe un cierto número de criterios indicativos de pertenecer- 

se a una categoría relativamente elevada, y los más importantees - 
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de ellos parecen ser el éxito en la profesidn (que en la inmensa - 
mayoría de los casos significa, o al menos, viene acompañada, por- 

unos ingresos altos, el hecho de formar parte de grupos profssio - 
nales de prestigio relativamente alto y las conecciones familia - 
res.. (DeiJs p .  62). 

... Que los ingresos son uno de los principalees xriterios para 
juzgar la categoría social . El prestigio se asigna a las personas- 
que tienen éxito, y en nuestra so 

I igado con los ingresos.. . (Deus, 

. . . A s f  pues, nuestra meta SOC 

da convierte el impulso a la prop 

guir bienes de calidad e 

, . . Ahora b ¡en, como 
mantenimiento de un alto 

vertirse e n  el afán de I 

64) .  

iedad el éxito está Íntimamente- 

p. 63). 

al de lograr un alto nivel Oe v i  

a estimación en el afán de conse 

evada.. . (Deus, p -  64.) 

a categoría social elevada requiere el - 
nivel de consumo, ese impulso puede con - 
grar bienes de alta calidad ... (Deus. p.- 

... Ei análisis de las fuerzas que provocan los impulsos a col! 

sum ir pone de manifiesto que éstos surgen cuando el individuo rea- 

liza una comparacidn desfavorable entre su nivel de vida y el de - 
alguna otra persona... (Deus p. 63). 

. . . En pr ¡mer lugar podemos distingu ir dos tipos de productos - 
nuevos: los que permiten un nuevo campo de actividades. y los --- 
que representan una manera mejor de realizar cosas que ya se ha - 
cfan antes.. (Deus p .  99). 

... d.hora bien, iexiste atgún modo de comprobar ¡a inportancia- 
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de los nuevos bienes de consumo? A I  tratar de este factor, Kusnetz 

(Kusnetz Uses of National Income in Peace and War), dice. 

Basta incluso una rápida ojeada a la estructura de los gastos - 
de consumo en los Gltimos decenios para advertir que una parte muy 

grande de los mismos, que está formada por productos y servicios - 
que son claramente un resultado de la moderna tecnología y de las- 

innovaciones técnicas relativamente recientes. Entre los produc - 
tos perecederos están ciertas medicinas y artfculos de higiene y - 
la gasolina; entre los semiduraderos, los neumáticos y cámaras y - 
ciertos tipos de enseres domésticos, entre los bienes de consumo - 
duraderos, los electrodomésticos y sus accesorios, radios, automó- 

viles, etcétera; entre los servicios que no van maLerializados en- 

productos, los de los profesionales, en una proporcidn inmensamen- 

te superior a los de épocas anteriores, los servicios de repara - 
ciones para los nuevos tipos de productos de consumo duradero.. . - 
(Deus, p. 99-100). 

... Si la proporcidn de renta ahorrada tiende a aumentar con la 

renta, pero es neutral izada por la introduccidn de nuevos produc - 
tos duraderos, en ese caso, durante los perfodos en que esto Glti- 

mo ocurra, la proporción de renta gastada en artículos duraderos - 
deberá aumentar.. , (Deus, p .  Io I ) . 



1.8 ANTECEDENTES Y PERSPECTIVAS EN LA ECONOMIA MEXICANA 

Durante el perfodo de reconstrucción (1921-1928) la econcmfa -- 
mexicana creci6 a una tasa promedio anual de 2.1% (PNB a precios - 
de 1950). En 1929 el sector primario representaba el 24% del ing- 

so nacional, 42% ios servicios y 34% el sector secundario, del - 
cual s ó l o  12% correspondfa al sector manufacturero. Para 1930, el- 

ingreso nacional se reduce en 4.7% pero su composición se mantiene 

relativamente constante. 

La economfa mexicana en la década de los 

una política de rompimiento con la economía 

gencia de un proyecto nacionalista, más que 

tica proteccionista del iberada y de industr 

c i6n de importaciones. 

Para e l l o  es necesario distingu 

este modelo económico; el de largo 

de enc 

por un 

al i zac 

30 se caracteriza por- 

ave y la ener - 
proceso y polí- 

6n via Sustitu- 

r dos niveles conceptuales de - 
y corto plazo. 

"En el modelo de largo plazo el objetivo prioritario es e l  cre- 

cimiento econbmico, en este caso a través de la estrategia de la - 
industrialización acción vfa sustitución de importaciones, "pensá!! 

dose" que: los objetivos de empleo, redistribución del ingreso e ig 
dependeiicia externa vendrían con el avance del proceso mismo de ip 
dustrial ización, aquí la política proteccionistas (comercial e in- 

dustrial]), junto alqpapel de1 Estado como inversionista en áreas - 
de infraestructura y sectores estratégicos, vienen a jugar un pa - 
pel central para implementar dicho modelo. 

En el modelo de cor to  plazo los objetivos importantes son: el - 
logro de equilibrio externo (equilibrio en balanza de pagos) e in- 
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terno (estabilidad de precios y crecimiento - que a su vez es tam- 
bién objetivo de largo plazo". (El deseequilibrio externo en la -- 
industrii3Iizaci6n de México, René Vil larreal p. Si). 

Durante el período de I939 a 1958, la economía mexicana crece-- 

al 5.8% promedio anual (PIE real), acompañada de un proceso infla- 

cionario en el que los precios crecen al 10.6% promedio anual y de 

un continuo y creciente desequilibrio externo (déficits en balan-a 

de pagos en cuenta corriente, que crece al 14.2 promedio anual) - 
uti1 izaándose en dos ocasiones (1948-49 y 1954) la devaluación co- 

mo mecanismo de ajuste a dicho desequilibrio. E motor de creci - 
miento viene dado por el crecimiento industrial (la industria cre- 

ce el 6.4% promedio anual) el que a su ve: se promueve al avanzar- 

y pr6cticamente agotbr en ese período, lo que podría I lamarse la - 
primera etapa de sustitucidn de importaciones de bienes de consu - 
mo . 

Entre I950 - 1958 el proceso de S.1. entra en un período de re- 

lativo estancamiento, principalmente en el sector manufacturero. 

La polÍtica comercial. 

La reducción en la oferta de origen externo de productos manu-- 

facturados durante la Segunda Guerra Mundial garantizb automática- 

mente la protección necesaria para impulsar a la industria nacien- 

te, que orientada hacia el mercado interno, viene a satisfacer en- 

una primera etapa la demanda interna de bienes de consumo manufac- 

turados. 

Los instrumentos de política comercial (tasa de cambio, tarifs- 



y controll cuantitativo) sos manejados en diferentes formas con el- 

objeto (directo o indirecto) de proveer a la industria de una es - 
tructura proteccionista. 

Las ckvaluaciones de 1948-49 (de 4.85 a 8.65 pesos por dólar y- 

1954 (8.6'5; a 12.50 por dblar) representaron un aumento de 158% en 

el precio nominal del ddlar respecto a 1945, lo que viene a carac- 

terizar a la tasa de cambio como uno de los instrumentos proteccig 

n i stas más importantes durante 

Durante las décadas 40 y 50 

cion e in.FIaci6n, sin duda las 

te y financiado con emisi6n pr 

parte .Pa inflacidn en este per 

esta etapa del proceso. 

existid el crecimiento c n devalue- 

primeras y el gasto públ co crecieq 

maria de dinero, explica en buena - 
odo . 

Durante las deeadas de I959 a 1970, se dice que existió un cre- 

cimiento estabilizador, donde la sustituci6n de importacidnes con- 

tinua su avanzada no s6!0 en los bienes de consumo no duradero, si 

no en los intermedios y los duraderos. 

La Secretaría de Industria y Comercio, evalúa las solicitudes - 
de importacidn de mercancías segGn lo siguiente: 

a) Que sean bienes que no se producen en el país. 

b) Que la producción nacional no abestesca por entero el merca- 

do interno. 

c) Que exista escasez temporal de la oferta y deba satisfacerse 

con importaciones. 
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d) Qiie las mercancías de or ¡gen nac 

extranjeras, en términos de prec 

de entrega, 

o na 

os, 

no 

ca 1 

Las políticas fiscal y monetarias se reor 

te al objetivo de aumentar el ahorro interno 

bienes intemedios 

Ilareal, Op. cit. 

sustituyen a las - 
dad y oportunidad-- 

entaron pr incipalmen- 

De esta manera, la continuación de una política proteccionista, 

el papel del Estado .que como agente económico sigue promoviendo -- 
el proyecto de industrialización y crecimiento "estabilizador" y + 
la penetración del capital extrianjero a través de grandes coprora- 

ciones que se desenvuelven en un mercado de carácter oligop6lic0,- 

vienen a configurar un nuevo modo de organización del sistema eco- 

nómico que permite a la economfa mexicana avanzar en la S.I. de - 
capital, en el período 1959-1970. (René Vi- 

83). 

Según René Vi I 

nalmente, él cons 

Y de 

P69 * 

area 

dera 

, en su obra mencionada, nos dice que perso 
que la recomendación más importante que de- 

riva de sus estudios, es el hecho de no recibir más protección las 

industrias, de ids  que deberían recibir, este viene dado por el he 

cho de una constante sustitución de importaciones, y protección a- 

industrias, ya que se cae en vicios, difíciles de enmendar, tales- 

como el estancamiento de la misma industria manufacturera fue ex - 
cesiva en comparacidn a otros años. 

"El rápido crecimiento de la poblacidn es, sin duda alguna, un- 

factor que agrava el problema del desempleo. Sin embargo, si el - 
proceso de inversibn e industriaiizrción fuesen acompañados de un- 

uso cada vez mayor de tecnologías intensivas en mano de obra, el - 
desempleo disminuiría signíf icativamente. Pero parece ser que el- 
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proceso de sustitución de importaciones se ha caracterizado por el 

empleo mayor de tecnoiogias intensivas en capital, l o  que a su vez 

se expI icts por varias razones: a) la polit 

terizado por abaratar el precio del capita 

jo, b) a medida que disriinuye el precio re 

I ac i6n a I trabajo, I as empresas encuentran 

ca de S.I. se ha carac- 

respecto a I de 1 traba- 

atívo del capital en re 
más rentable la utiliza 

ci6n de tecnologías más irtensivas en capital, lo que explica, por 

otra parte, el fracaso de este sector para preveer en forma cre - 
ciente oportunidades de empleo aun cuando su producción est6 aumen 

tando. 

El crecimiento de la economia en México, ha sido acompañado de- 
un procesct creciente y continuo de concentración del ingreso. Mien 

tras en 1950 el 50% de las f a m i l i a s  con ingresos más bajos recibía 

tan s610 e l  19.1% del ingreso nacional, el 10% de las familias en- 

el estrato más alto recibían el 40%. Para 1963 el ingreso tendía - 
hacia una concentración mayor: el 20% de las fami I ¡as en el estra- 

to más alto recibía dos terceras partes del ingreso nacional (60%) 

mientras que e l  50% de las fami 1 ¡as con ingresos más bajos apenas- 

recibía el 15.5% del ingreso. Esto en buena parte se expl ica por-- ' 

el continuado uso de tecnologfas intensivas de capital, que se ori 

gin6 por el prolongado modelo de Sustitucidn de importaciones. 

Por tanto y como puede observarse se dice que ha existido un - 
proceso de crecimiento sin desarrollo, cpmo una de las caracterís- 

ticas det inodelo de S.1. 

E l  andlisis desarrollado en los comentarios anteriores se ha .- 
tratado de demostrar cdmo el proceso de crecimiento econbmico e iz 
dustrial izecidn vía sustitucidn de importaciones en México ha sido 

un éxito indiscutible en términos de crecimiento de producto intec 
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no bruto (PIS) (ya que creció al 6.5% promedio anual en 1940-1970) 

más no en términos de desarrol lo econ6mic0, pues el costo del cre- 

cimiento se manifest6 en el aumento del desempleo, de la concent- 

cidn del ingreso y de la dependencia externa tanto en términos di- 

rectos como i nd i rectos( ¡ nvers i6n externa y deuda externa) (René - 
Villareal, Op. cit. pas. 107). 

Juan Noyola fue el primer economista latinoamericano que plan - 
teo el origen estructural de la inflaci6n, según él acepta inicial 

mente, el punto de vista sobre la clasificción del desequilibrio - 
externo de acuerdo con las causas que I O  determinan: 

Entre las que destacan: 

a) El desequilibrio de precios, basado en la teoría del poder - 
adquisitivo de Cassel: "Un paÍs tiene un nivel de precios excesivo 

resultando casi siempre de una inflación interna, que causa una so 

brevaluacidn de su moneda; es decir desalienta las exportaciones - 
y '  estimula las importaciones". 

b) E l  desequi i ibrio estructural que.. . "ocurre cuando renglo -- 
nes importantes del activo de balanza de pagos de un pa í s  se redu- 

cen por causas independientes de los niveles de precios, o bien,-- 

cuando renglones del pasivo aumentan también por razones indepen - 
dientes del nivel de precios". 

c) E l  descqui I ibrio de sobreinversión, que " 
la demanda efectiva interna de bienes de invers 

pro nac i ona 1 " . 

Esto v iene como un model o muy aprop i ado para 

e presenta cuando- 

6n excede al aho - 

enmarcar nuestra - 
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política económica desde hace más de 50 años. 

Durante el período 1970-1975 la economía mexicana se caracteri- 

z6 p o r  un crecimiento relativamente lento e inflacionario respecto 

al período anterior (crecimiento estabilizador~l959-l970) y por la 

permanencia del desequilibrio externo, el cual no s610 continuó si- 

no que a l canzó n i ve l es s ign if ¡cat i vamente a l tos. Cabe destacar que 
esto ocurrió bajo un contexto de inflación y "depresión" mundiales 

durante los año de I973 y 1974. 

En efecto, durante el período en cuestión l a  economía mexicana- 

creció a una tasa pr*omedio anual de 5.7% (PI8 a precios de i960);- 
sin embargo, para 1975 el crecimiento disminuyo al 4%. Por otra - 
parte, debido al rápido crecimiento de la población, el producto - 
per cápita creció so lo  el 1.8% promedio anual. AI mismo tiempo, se 

presentó un proceso inflacionario en el que los precios al consumi 

dor crecieron al 12% promedio anual. 

-- 

En l a  ziituación actual de México, se presentan alternativas (no 

necesariamente excluyentes) como mecanismos de ajuste al desequi - 
I ibrio externo: 

a) Aceptar que continue el desequ i I ibr io y por lo tanto segu ir- 

financidndolo con capital extranjero (deuda externa e inversión ex 

tranjera, lo que significa no solamente acentuar la dependencia,-- 

sino que las posibi I idades de hacerlo son cada vez más I imitadas,- 

tanto por la carga adicional de los pagos de intereses por dicho - 
capital, sobre la balanza comercial, como por el voldmen de recur- 

sos que se requieren para financiar dicho desequilibrio, en un me= 

cado internacional de crgdito cada vez más restringido (mayores tz 
sas de interés y menores plazos\t, 



C A P I T U L O  I I  

EL CREDIT0 EN MEXICO 



CAPITULO I I  

2.1 ANALIS IS  A INVESTIGACIONES DESARROLLADAS 

DE ESTE TEMA CON ANTERIORIOAD 

Debemos reconocer que e l  nuest ro no es  un tema del todo nuevo,- 

ya que desde que aparec ió l a  Banca Moderna, e l  c r é d i t o  se ha ido - 
vo viendo cada d í a  más y más complejo, es to  se ha t raduc ido  en in 
fi l idad de es tud ios  que han logrado c e n t r a r l o  en e l  mundo de l a  ad 
m i n i s t r a c i ó n  y l a s  Finanzas, dado que e s  aquí donde se maneja y re  
percu te  en l a  Economía. 

Puesto que l a  apa r i c ión  de l a s  Ta r je tas  de Cr4d i to  Bancario da- 

t a n  de l o s  i n i c i o s  de l a  década de los 70's. es en este período - 
donde se i n i c i a n  es tud ios  encaminados a conocer, en un p r i n c i p i o  - 
l o s  mecanismos que conforman en s í  mismo a l a  Ta r je ta  de c réd i to .  

S i n  embargo d ichos  t raba jos ,  en su mayoría ensayos y t é s i s  de - 
l i cenc ia tu ra ,  de algunos Centros Educat ivos del país, por  tener  l a  

mot ivac ión muy f resca  de su apar i c i j n ,  presentaban panoramas muy - 
d i s t i n t o s ,  a los que nos proponemos .estudiar,  ya que desde que i r r u m  

p i e r o n  en e l  mercado mexicano, han pasado t r e s  la rgos  I u s t r o s y s u s  

c a r a c t e r í s t i c a s  aún cuando son l as  mismas, sus e fec tos  sobre l a  - 
Economía Mexicana, son francamente d i s t i n t o s ,  ya que en algunos de 

esos t rabajos,  e inc luso  en uno elaborado por  el Banco de México y 

la Asociación de Banqueros, se sustentaba que l a s  t a r j e t a s  de cré- 

d i t o  no a c a r r e r Í a  e fec tos  i n f i ac iona r ios ,  y que su uso y crecimief i  

t o  faVOrJble ser ían  realmente notable.  

Otros t r a b a j o s  i n c u r r i e r o n  de f in i t i vamente  en e l  hecho de r e a l j  

zar una s e r i e  de e n t r e v i s t a s  y encuestas tend ien tes  a conocer e l  - 
f u t u r o  de es te  moderno sistema de pago o con que f recuencia eran - 
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u t i 1  izadas l a s  t a r j e t a s ;  o cual  e ra  l a  t a r j e t a  que predominaba en- 

e l  mercado comercial mexicano, 

Pero realmente ninguno de l o s  t raba jos ,  mismos que han sido con  

sultados, ha tocado e l  aspecto de l a  repercus ión sobre l a  es fe ra  - 
de l a  Ecaonomfa, y es de v i t a l  importancia, por l a s  c i rcunstanc ias-  

i n te rnas  y externas  que v i v e  e l  mundo, r e v i s a r  s i  son de algún be 
n e f i c i o ,  d ichas  t a r j e t a s ,  o si por  el cont ra r io ,  per jud ican de a l -  

gún modo, l a  forma de v ida  y e l  pa t rón  de comportamiento de l o s  - 
consumi dores. 

Desde nuest ro punto de v is ta ,  l o s  t r a b a j o s  an te r io res  al nues - 
t r o ,  han cumplido su o b j e t i v o  de estudio,  ya que presentan l a  i n  - 
formaciórr debidamente organizada, pero aún a s í  son realmente pocos 

l o s  es tud ios  y t ra tados  a l  respecto. 

Se encuentran algunos a r t í cu los ,  muy b i e n  r e a l  izados, por  econo 

mis tas  y exper tos de c réd i to ,  por e l  I n s t i t u t o  Nacional de Consumi 

dor, 8anc:o de México y ensayos rea l i zados  por  algunos de l o s  ban - 
C O S  que emi t i e ron  sus t a r j e t a s  de c réd i to ,  pero son documentos que 

por  su carac ter  de conf idenc ia l ,  no pueden ser consultados y r e v i -  

sados por  e l  p ú b l i c o  interesado en ahondar en e l  tema que hoy nos- 

ocupa. 

Con es te  t r a b a j o  nos proponemos t o c a r  asuntos que consideramos- 

fueron deshechados, o Sue realmente co  eran o b j e t i v o  de estudio,  - 
por  e l l o  l m i s t n o  par t imos de dichos t rabajos,  para presentar  e l  pan?, 

rama más completo y actual .  
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2.2 DI FERENTES CONCEPTOS DE CRED IT0 

El  nuestro es un mundo de crédito. El crédito se ha vuelto una- 

parte integral de nuestras vidas. 

Esta utilizaciÓn cada vez mayor del crédito puede atribuirse a 

di versos factores principal mente : 

I .- El reconocer que l a  actitud de l o s  consumidores con respec- 

to al crédito ha cambiado sustancialmente. 

2.- La mayor seguridad financiera que se ha logrado, debida a - 
la proporción cada vez mayor de consumidores a quienes se - 
les ha permitido satisfacer sus requerimientos y deseos más 

allá de sus necesidades básicas. 

3.- Esta mayor disponibilidad de crédito se ha convertido en un 

factor decisivo de crecimiento relativo de nuestra economía. 

A continuación podemos observar un sencil lo  esquema de cómo se- 

transacciuna en e l  crédito. 
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(Examen de mercancías o 

s e r v i c i o s  para saber si (CREDITO) 

su v a l o r  corresponde a 

su prec io ) .  T i empo 

O 

Porveni r  

(OecisiÓn de aceptar  

e l  c r é d i t o  del com- 

prador, dando a s í  - 
derecho a l  vendedor 

para hacer una i n  - 
ves t igac ión  del r i e -  

go invoiucrado). 

(REEMBOLSO DE LA DEUDA) 

D E W R  - - - - - - - _ - - - - - -  ACREEDOR 

(REDENCION DEL CREDITO) 

D EUDO R ACREEDOR 

Esto nos I leva a pensar s i  en r>n momento dado e l  c r é d i t o  es  r i- 

queza o c:apitaI. Normalmente l a  r i q u e t a  se de f ine  como mercancías- 

mater ia les,  escasas, que son t r a n s f e r i b l e s  y Út i les. . .  s i n  embargo 

e l  crédit:o que es i n tang ib le ,  no es  n i  r iqueza n i  c a p i t a l .  Pero e l  

c r é d i t o  s i  t r a n s f i e r e  r iqueza y cap i ta l ,  de a h l  su importancia en- 

e l  mecanismo de l a  economía de una sociedad. 

El c r g d i t o  f a c i l i t a  e l  traspaso de r iqueza y hace pos ib le  que- 

es ta  se use l o  más productivamente pos ib le .  

A t r a v é s  del 

hombre de negoc 

es más ú t i l  soc 

. 

c r é d i t o  e s  pos ib le  t r a n s f e r i r  es ta  r iqueza a un -- 
os que desea usa r la  productivamente. Por l o  tanto, 

almente. 

A menudo se d iscu te  s i  e l  c r é d i t o  aumenta o disminuye e l  po&r- 

de compra. Por supuesto que para establecer  e l  morco de re fe renc ia  

adecuado e s  necesar io  determinar s i  l a  cuest ión imp1 i c a  un c l i e n t e  
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i n d i v i d u a l  o una empresa. También e s t 4  involucrada l a  cues t ión  - 
tiempo, ya sea que se t r a t e  de un per íodo c o r t o  o a l a rgo  plazo. 

S i  se toma a l  consumidor i nd i v idua l ,  e s  necesario considerar e l  

hecho de que s i  se desea a d q u i r i r  un b i e n  e c o r t o  p lazo muchas ve- 

ces conviene hacer l a  compra en pagos per iód icos,  entonces en es te  

caso, se e s t á  aumentando et poder de compra, pero a l a  vez se ve - 
d isminuido por los i n te reses  que se han cargado a l a  cuenta respec 

t i v a .  . 
Como puede observarse en todo es to  ¡;fluye determinantemente, - 

l a  confianza, a s í  pues todas  l a s  re lac iones  económicas aún l a s  - 
más elementales, imp l ican  c i e r t o  grado de confianza, ya sea con e l  

Estado a) con l a  gente en general.  

Este f a c t o r  de confianza ha ido creciendo a medida que se desa- 

r r o l l a b a  y compl icaba l a  v ida  soc ia l .  El mundo s e r í a  muy d i s t i n t o -  

s i  no e x i s t i e r a  e l  c réd i to ,  y este  no e s  o t r a  cosa que l a  manifes- 

t a c i ó n  de l a  confianza. Vale l a  pena, por tanto, examinar algunos- 

conceptos acerca del c réd i to .  

.. . F a c i l  idad que t i e n e  una persona para obtener a lgo de o t ra ,  

por i n s p i r a r  l a  confianza necesaria. 

... Como un aspecto de l a  economía; intercambio de bienes, d i n e  

r o  o s e r v i c i o s  caracter izado por  l a  f a l t a  de simuítaneidúd- 

e n t r e  l a  p res tac ión  y cont rapres tac idn  de los mismos, ya - 
que aque l la  cons t i tuye  un presente y es ta  ú l t i m a  un fu tu ro .  

E l  elemento c o n s t i t u t i v o  del c r é d i t o  e s  e l  t iempo y su condi -- 
ción, l e  confianza. 

A h o r a  bien, una formamuygeneral de c l a s i f i c a r  e l  c réd i to ,  pue- 
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de hacerse desde'e l  punto de v i s t a  de l a  u t i l i z a c i ó n  d i r e c t a  del - 
mismo, e s  d e c i r  puede ser... 

CONSUNT 

PRODUCT 

VO (Cuando e s  para consumo personal y goce d i rec to ) .  

VO (cuando es  u t i  I izado para l a  producción de nuevos -- 
bienes económicos). 

Este mecanismo ( e l  c réd i to ) ,  nac ió a r a í z  de que hubo personas- 

que necesitando de d inero  carecían de 61, en e l  momento, por  lo - 
que decide tomar lo  prestado, sabiendo que lo reembol sará mds ade - 
lante, a quien lo  ha so l i c i t ado ,  prometiendo no solo reembolsar l o  

so l i c i t ado ,  sino a lgo  más, es  d e c i r  con intereses. 

P o r  supuesto, e l  que p res ta  e l  d inero cor re  un r iesgo, porque - 
e l  que l o  p ide  puede obrar  de mala fe, o aunque a s í  no sea, puede- 

haberse equivocado en cuanto a SUS pos ib i  I idades de reembol so y caz 

sar se r ios  p r e j u i c i o s  a l  prestamista. 

El c r é d i t o  es  en s í  mismo in tang ib le ;  s i n  embargo, puede repre-  

sentarse por un documento tang ib le .  E l  documento en s í  no es c r k d i  

t o ;  es simplemente un instrumento de c réd i to .  Los d iversos i ns t ru -  

mentos de c r é d i t o  l l e v a n  consigo c i e r t o s  derechos legales y por lo 

t a n t o  conf ie ren  c i e r t o s  poderes, como ya l o s  hemos mencionado. Aún- 

cuando dan e x a c t i t u d  y cal  idad d e f i n i t i v a  a l a  promesa, no deben - 
confundirse con l a s  t ransacc iones de c r é d i t o  mismas. Pero l a  t a r e a  

de evaluac ión del c r é d i t o  debe concentrarse en l a  ca l i dad  de l a  - 
promesa, mds b i e n  que en e l  documento. 



2.3 CLASI F l C A C l O N  DEL CREDIT0 

Se notará  que e l  c r é d i t o  se ha d i v i d i d o  en dos c las i f i cac iones -  

p r i n c i p a l e s  y de acuerdo con e l  t i p o  de responsabi l  idad de l o s  de: 

dores: p r i v a &  y públ ico.  Los nombres que se han dado a es tos  dos- 

grupos p r i n c i p a l e s  s i n  i n d i c a t í v o s  de l a s  pa r tes  ínvolucradas. E l  

c r é d i t o  p r ivado se re lac iona  con el  que se da a los  consumidores - 
i n d i v i d u a l e s  Ú l t i m o s  y con e l  que se of rece  a l a s  empresas de ca - 
r á c t e r  p a r t  i cuI ar.  

. 2.3.1 Créd i to  el Consumidor: 

Aún cuando e l  es tud io  del  c r é d i t o  como una func ión v i t a l  de l o s  

negocios se i n i c i ó  a p r i n c i p i o s  de 1900, I s  atenc ión que se ha - 
otorgado a l  c r é d i t o  a l  consumidor puede considerarse como una evo- 

l u c i ó n  de nuestros dlas. Esta fase del c r é d i t o  puede d e f i n i r s s  - 
como e l  medio de cambio que un consumidor i nd i v idua l  puede o f rece r  

a un vendedor de mercancías o servicios...  a f i n  de obtener estos- 

articulas o s e r v i c i o s  en e l  momento que l e s  desea con l a  promesa - 
de reembolsar los en lo fu tu ro .  

2.3.2 Créd i to  Revolvente a l  Menudeo: 

Este t i p o  de c r é d i t o  es  un desarrollo re la t i vamente  nuevo en e l  

campo del c r é d i t o  a l  consumidor y t i e n e  algunas c a r a c t e r f s t i c a a  - 
tan to  cle una cuenta c o r r i e n t e  como de una cuenta de pago a p laroa) .  

2.4 COMO SE ESTUDIA EL CREDIT0 

E l  c r é d i t o  a l  consumidor no es  produc t ivo  s ino "consuntivo" en- 

tan to  que 5e usa para a d q u i r i r  COSd8 con propós i tos  de consumo. 
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El crédito al consumidor que ha sido un instrumento para elevar 

el estándar de vida material, que proporciona una multitud de satie 

factores al consumidor y que se traduce en l a  creación de servi- - 
cios, no puede verse de otro modo como no sea productivo. 

La canal izaciÓn del efectivo, o del crédito es efectivo, a los- 

diversos segmentos de la economía, provoca un impacto en cada seg- 

mento que lo usa. 

Cuando se hace la pregunta: ¿qué es lo  que hay que investigar?- 

es fácil repetir, los  "4 jinetes" del crédito: cardicter capacidad, 

capital y condiciones". 

En el campo del crédito al consumidor generalmente se conviene- 

en que el anal ista del crédito da más valor a aquel las cual idades- 

específicas que revelan el carscter y la capacidad de un individuo 

del que le da a las cualidades específicas que reflejan el  capital 

del solicitante de crédito. 

... Esa información respecto a la capacidad de crédito de una - 
persona a veces se resume bajo l o a  encabezados de ingreso y empleo. 

2.4. 'I Investigación Previa al Otorgamiento del Crádito. 

- Registro de pagos 

- Ingreso 
- Empleo 
- Residencia 
- Estado civil 
- Edad 
- Referencias y reputación 



- Activos de reserva 
- Valor del artículo comprado. 

2.5 LA WCI EDAD MEXICANA Y EL CREIl IT0 

El capital ismo monopol ista de Edo. se presenta en cada país ca- 

pital ista con modal idades muy diversas. En algunos, las empresas - 
del Edo. son muy importantes, en otros no. Algunos países son gran 

des potencias neocoloniales, otros no participan en el botin impe- 

rial i d a .  Los grados de monopol ización de la economía son muy di- 

rentes y diferente es también el grado de intervención del Edo. 

En MdIxico, el desarrollo económico de los años 1940-60 creó las 

condiciones para la aparición del capital ismo monopol ista de €do.- 

y la Última década marca el inicio - a ritmo acelerado de esa fase 
del desiirrol lo capital ¡&a. 

Cuando se habla de capital ismo de E&. en México deben tomarse- 

en consideración 3 elementos: I )  nuestro pais nunca ha pasado por- 

un período de capitalismo competitivo libre de la presencia de se2 

tores altamente monopolizados; 2) se trata de un pais de desarro - 
I lo capitat ista medio con importantes elementos de atraso y secto- 

res subcapitalistas importantes; 3) es un país dependiente en el - 
cua el capital monopolista internacional juega todavía un papel - 
muy importante, 

Et capital ism0 mexicano también se desarrollo casi desde el - 
principio a t ravés  de poderosos grupos monopolistas, Sólo de esta- 

manera pudo introducirse en México l a  producción moderna. 

Así por ejemplo, en 

elloe, el 6anco N ú I .  de 

9lO había en México 24 bancos, tres de - 
Méx. el Banco de Londres y Méx.,  y et Ban- 

* 
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co Centrail Mexicano, cont ro laban 63.2% de l o s  act ivos,  47.3% del - 
capi ta4 y 69.7% de l o s  préstamos sobre prendas. Las ramas más d i n g  

micas del país :  l a  minería, l o s  f e r r o c a r r i l e s  y í o s  s e r v i c i o s  pú - 
b l  icos, estaban cont ro lados  por un puñado de empresas ex t ran je ras .  

Durante ese per iodo se formaron algunos de los  grupos monopol is 
t a s  mexicanos más poderosos del país. Isaac Garra, de o r i g e n  espa- 

ñol, formó j u n t o  con l a  fami I ¡a Sada e l  poderoso grupo de Monte - 
r r e y .  Cal-los P r i e t o  e Isaac Garza fundaron en 1903 l a  primera fun- 

d idora  de A.L. Pugibet y Basago i t ia  fundaron "La tabacalera"  y " E l  

Buen Tono" en 1910. En I900 surg ió  e l  grupo t e x t i l  Cidosa, d i r i g i -  

do por B r a n i f f ,  S y R. se i n i c i a n  en e l  ramo del algodón, e tc .  

S i n  l ugar  a dudas, l a  mayor pa r te  del sector  moderno de l a  eco- 

nomía estaba contro lado por  e l  c a p i t a l  monopolista, pero l a  mayor- 

p a r t e  del c a p i t a l  i n v e r t i d o  en l a s  grandes empresas c a p i t a l  i s t a s  - 
e r a  ex t ran je ro .  Probablemente en ese sector  e l  c a p i t a l  mexicano - 
só lo  representaba e l  30% del t o t a l .  

Casi todo e l  c a p i t a l  e x t r a n j e r o  estaba concentra& en ramas que 

eran verdaderos enclaves y que estaban I igados a l a s  necesidades - 
de l a  metrópol i . 

En e l  México actual ,  nos encontramos con grandes d i fe renc ias :  - 
a) E l  c a p i t a l  e x t r a n j e r o  sigue jugando un papel muy importante, - 
pero ya no e s  e l  dominante. Las invers iones mexicanas pr ivadas  y - 
l a s  e x t r a n j e r a s  se canal izan a t r a v é s  de empresas "mixtas", l a s  - 
Cuales cistan íntimamente l igadas  con e l  cap i ta l  mexicano. Los en - 
c laves  Inan perd ido importancia. 



b )  La mayor p a r t e  de l a s  invers iones e x t r a n j e r a s  se han canal i- 

zado hac ia ramas que forman p a r t e  del sistema product ivo y del me2 

cado mexicano. Sobre todo en l a  década de l o s  sesentas, p rác t i ca -  

mente todas l a s  i nve rs iones  nuevas, l a s  u t i 1  idades r e i n v e r t i d a s  y 

l o s  recuvsos f i n a n c i e r o s  l i be rados  por l a  des invers ión en l o s  sec- 

t o r e s  t r a d i c i o n a l e s  se canal izaron hacia l a  manufactura, e l  comer- 

c i o  y e l  tur ismo. 

En todo es te  proceso, se i n s e r t a  e l  manejo del c r é d i t o  y otros-  

s e r v i c i o s  de l a  Banca, como un i n t e n t o  dis imulado de o to rga r  l a  li 

b e r t a d  a cada ind i v iduo  de u t i  I i zar1 o de I a manera que más conven- 

ga a cada uno. S in embargo debemos d e c i r  que es te  c r é d i t o  a l  cons2 

mo y a l  gobierno son eminentemente e l i t i s t a s  y que responden a una 

p o l í t i c a  monopol ista del Estado. 



C A P I T U L O  1 1 1  

FUNCIONAMIENTO DE LA 

TARJETA DE CREDIT0 



CAPITULO  I l l  

FUNCIONAMIENTO D E  LA  TARJETA D E  C R E D I T 0  

3.1 ANTECEDENTES U €  LA APARlC lON DE L A  TARJETA  DE C R E D I T 0  

BANCARIO EN MEXICO 

La humanidad desde su i n i c i o  hasta nuest ros días, ha s u f r i d o  -- 
una profunda evo luc ión  en cuanto a sus formas de cambio. La prime- 

r a  forma de cambio conocida por e l  hombre fue e l  trueque que se de_ 

f ¡ne como e l  cambio de productos por o t r o s  mismos. Pero e l  t r u e  - 
que t r a j o  consigo pocas y grandes desventajas. A I  paso del tiempo, 

l a  humanidad cont inúa su d e s a r r o l l o  y descubre los metales con l o s  

que f a b r i c a  l a s  monedas. 

Otra representac ión del d inero  es  e l  papel moneda o b i t  lete,que 

es  muy prbc t ico ,  f á c i  I de t ranspor ta r  y nos e v i t a  t r a e r  grandes - 
cantidades de monedas. O t r a  forma .de cambio en l a  actual idad es e l  

cheque. 

Pero l i i  forma de cambio más evolucionada y dinámica es  l a  t a r j e  

t a  de c r é d i t o  bancario. 

Las pr imeras t a r j e t a s  surg ieron en los Estados Unidos en l a  dé- 

cada de los 20’s y fueron creadas por l a s  I n d u s t r i a s  Pet ro le ras  - 
que l a s  proporc ionaron a sus cl i en tes  para promover sus ventas. 

Despué:s de l a  Segunda Guerra Mundial todas l a s  i n d u s t r i a s  t r a t c  

ban de mejorar  l a  cal idad de sus productos, y fue  cuando surg ió  l a  

competencia; hasta que I os almacenes se encontraban abarrotados de 

mercancías; entonces los  comerciantes, pensaron en la  forma de sa- 

car a l a  -venta esa sobreproducción, y fue entonces cuad& a alguien 
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se l e  o c u r r i ó  u t i l i z a r  l a s  t a r j e t a s  de c r é d i t o  en l o s  almacenes. 

En l a  década de l o s  60' también en los Estados Unidos, surg ie  - 
r o n  dos grandes Asociaciones de Ta r je ta  de Créd i to  Bancario, que - 
son BANKAMERICARD E INTERBANCK, a és ta  Ú l t ima se l e  un ieron v a r i o s  

bancos qu,e ya tenran  t a r j e t a s  de c r é d i t o  e n t r e  sus serv ic ios .  

Las pr imeras t a r j e t a s  de c r é d i t o  en México aparecieron en l a  dé 

cada de l o s  50' con l a s  t a r j e t a s  DINERS-CLUB conocida anteriormen- 

t e  con e l  nombre de CLUB 202, y l a  AMERICAN-EXPRESS, és tas  t a r j e  - 
t a s  son de c r é d i t o  t u r Í s t i c o .  

Durante l o s  años 60' aparec ieron l a s  Ta r je tas  de CrOdito Banca- 

r i o s ,  l a  pr imera fue l a  de BANCO-MATICO ahora BANAMEX, en dic iem - 
bre  de 1968, luego BANCOMER en e l  mes de septiembre de 1969 y un - 
mes después; e l  22 de octubre sal i Ó  a l  mercado l a  t a r j e t a  de crédi- 

t o  CARNET. 

Esto se e x p l i c a  por que los p r i n c i p a l e s  cambios que se produje- 

r o n  en ese tiempo fueron: La modernización de l o s  sistemas de cóm- 

puto; l a  ráp ida  extens ión de los  s e r v i c i o s  bancarios, a t r a v é s  de 

sucursales en un gran número de ciudades en todo e l  pa ís  y l a  i n  - 
te rnac iona l  i t a c i ó n  de l a  banca mexicana. 

Esto d i Ó  por  resu l tado que l o s  s e r v i c i o s  que otorgaba l a  banca- 

fueran más e f i c i e n t e s  y de d iversa Índole. La misma fuente c i t a  e t  

t r e  l o s  se rv i c ios :  préstamos personales, préstamos h ipotecar ios,  - 
y como sistemas de ahorros escolares en todo 

una novedad estaba l a  t a r j e t a  de créd 

Todas e l  I as  poseen, de manera a p r  

México y algunas o t r a s  

to .  

or ¡  una venta ja  sobre as  
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más idrjetas comerciales; brindan un mayor número de servicios. 

Las tarjetas Banco-mdt ico (Banamex) y Carnet se encuentran af i -  

I iadas al sistema de Interbank Card As0ciatiÓn.y la tarjeta Benco- 

mer se encuentra afil iada a Bankamericard Service Inc. 

3.2. DEFINICIOK Y CONCEPTO DE TARJETA DE CREDIT0 BANCARIO. 

3 .2, it De f i n i c i Ón . 
Tarjeta de crédito es el instrumento de identificación de per- 

nas fisiccis, que permite ejercer en diferentes establecimientos, - 
ubicados en diferentes zonas geográf ¡cas, parcial o totalmente, un 

crédito abierto con anterioridad por alguna corporación comercial, 

i ndu str i a I , bancar i a, et c, 

Tarjeta de crédito bancario. 

Es aquella de la cual una Institución Bancaria dota a una perm- 

- na física para que ésta ejerza un crédito (en cuenta corriente) 

previamente abierto por aque I 1 a, 

3 . 2 . 2  Cómo opera. 

Si la tarjeta de crédito bancario es.eminentemente una credeJn - 
cia1 de identificación para que el tarjeta-habiente haga uso de un 

crédito en cuenta corriente abierto a su favor, debe contener b6.i 

cemente : 

a )  nombre de la institución emisora 

b) nombre del tarjeta-usuario o. acreditado. 

c )  clave numdrics de identificación. 
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d) fec:ha de vencimiento o caducidad. 

e )  canitidad que puede e j e r c e r  e l  ta r je ta -hab ienke en csi;a es ta  

b lec imien to  vendedor, en clG>e. 

f )  Muestra de lir f i rma del acredi tado. 

Para que l a  operac ión de un sistema de t a r j e t a s  de c r é d i t o  sea. 

r e d i t u a b l e  se requ ie re  de un gran número de usuar ios  act ivos,  por  

que para l l e v a r  un c i e r t o  c o n t r o l  es  necesar io una compleja i n s t a  

¡ac ión  de procesamiento e l e c t r i n i c o  de datos y mecanismos de auto. 

r i rac iones ,  cuya e f e c t i v i d a d  y p r o n t i t u d  se puede garant izar  so lo  

mediante a rch i vos  e lec t rón icos ,  para lo cual es necesar io una - 
f u e r t e  i i i ve rs ión  de c a p i t a l  y de mano de obra especial  izada. Los 

costos del sistema pueden e levarse también por  l o s  fraudes, e l  - 
a l t o  r i e s g o  y l a  d i f í c i l  recuperación de los c r é d i t o s  concedidos. 

Tambidn debe señalarse que l a  t a r j e t a  de c r é d i t o  supuso costos 

muy elevados en l a  etapa de i n i c i o ,  pero ha acabado por  generar - 
resu l  tados razonabl e s  y I u c r a t  i vos para I os  bancos emi sores. 

La t a r j e t a  bancar ia  emi t i da  en e l  país, no puede u t i 1  i r a r s e  en 

e l  e x t e r i o r  a pesar de que l a s  i n s t i t u c i o n e s  mexicanas emisores - 
de t a r j e t a s  y sus negocios sfil iados aceptan l a s  t a r j e t a s  de cré- 

d i t o  bancar ia  emi t idas  por asociaciones in ternac ionales,  t a l e s  - 
como Interbank y Bankamericard, esto en atenc ión a una especial  - 1 

recomendación hecha por e l  Banco de México, S.A. 

3.2.3.  Suscr ipc ión de pagarés. 

Con l a  presentac ión de l a  t .a r je ta  y mediante l a  suscr 

pagarés a l a  v i s t a  y a f a v o r  del banco emisor e l  usuar io  

¿el c r é d i t o  au tor izado en los establec imientos a f i  I iados 

pc ión  de 

dispone- 

a l  s i s t e  
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ma de que se t r a t e ,  en l a  adqu is i c ión  de mercancías, s e r v i c i o s  o - 
consumos y en I as sucursal e s  de I os  bancos, d inero  .-en e f e c t  i vo. - 
Estos con8sumos deben apegarse a l a s  normas que regulan a l o s  esta- 

b lec imien tos  y a l  con t ra to  de i iper tu ra  de c réd i to .  

Por p a r t e  de l o s  es tab lec imien tos  debe acatarse, además de o t r o s  

aspectos que ya fueron  señalados, e l  l í m i t e  de compra que aparece- 

en c lave  en e l  cuerpo de l a  t a r j e t a  y en caso de que el usuar io  - 
desee e fec tua r  compras por  a r r i b a  de ese l í m i t e  se deberá sol i c i  - 
t a r  au to r i zac ión  a l  cent ro del sistema de que se t r a t e .  

3.2.4 Procedimiento de Pago. 

Para l o s  usuar ios  s i g n i f i c a  l a  comidad de hacer un solo pago a l  

mes por sus consumos, a s í  como un mejor c o n t r o l  de sus gastos; y - 
para l a s  empresas l a  so luc ión  a l  problema que planteaba l a  necesi- 

dad de tener  comprobantes fehacientes de erogaciones, f r e n t e  a l o s  

requer imientos f i s c a l e s  de deduc ib i l  idad  en sus dec larac iones de l -  

Impuesto sobre l a  Renta. 

Los bancos emisores del c réd i to ,  están obl igados a e m i t i r  men - 
sualmente un estado de cuenta, del acreditado, en donde deberán - 
aparecer, con c l a r i d a d  l a  espec i f i cac ión  del consumo, l a  fecha en- 

que se r e a l  izó y e l  monto del mismo. 

El acred i tado gozará del c red  

podrd i iqmuidar su saldo, s i n  que 

lo h i c i e r e  a s í ,  podrá pagaf 1/10 

I os i n te reses  correspondientes. 

to, durante 30 días, en los que - 
se inc luyan intereses, pero si no 

de su saldo a l  vencimiento más - 
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3.2.5 Algunas consideraciones de importancia. 

Merece atención especial, el hecho de poder distinguir las di- 

rencias más significativas de las tarjetas comerciales, de diver - 
sión, etc. y las tarjetas de c:rédito bancario. 

- Las primeramente enunciadas se utilizan eminentemente para la 
adquisición de bienes o pagos de servicios y las bancarias, - 
inclusive para la obtención de efectivo. 

- La sola obtención de una Tarjeta de Crédito "comercial", im - 
pl ica en muchos c a m s  un costo para el usuario y cuota perió- 

dica, no así para el caso de la "Bancaria", la cual, es desde 

este punto de vista, gratuita. 

- Los, plazos para la amortización de los  créditos allegados con 

muchas de las tarjetas comerciales o con las de diversión, 9% 

neralmente son más cortos que los de las tarjetas bancarias. 

- Las; tarjetas comerciales I imitan su campo de ejercicio dentro 
de los establecimientos emisores y de sus sucursales, no así- 

pura el caso de las bancarias, cuyo campo de acción abarca - 
cuando menos la zona total del país en que fueron emitidas. 

- Los establecimientos prestadores de servicios o expendedores- 
de bienes de consumo, rehuyen con mucha frecuencia la aceptz 

ci6n de pagos por medio de tarjeta de "diversión" no obstante 

el haber aceptado previamente hacerlo, en virtud de la tar - 
dariza regular que se observa en el reembol so de I va lor de I as 

operaciones, ya que el capital que respalda a dichos sistemas 
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generalmente es I imitado. 

- Los sistemas de crédito Bancario, dan la facultad al usuario de 

cubrir en forma automática los adeudos respectivos, mediante Is 

instrucción al Banco Emisor. en el sentido de cargar en su cuen- 

ta de cheques las cantidades correspondientes si ésta existiera. 

3.3 SISTEMAS CREDITLCIOS DE TARJETAS: 

3 . 3 . t  B 

Banco mát 

do el Banco 

a n a m  e x .  

co fue a primer tarjeta en aparecer, hoy Banamex.Sie2 

Nacional de México quien l a  lanzó al mercado en 1968. 

Actualmente posee los  colores café y bd.anco, con los  que se - 
identifica a la matriz y sucursales del Si.stema Banco Nacional de 

México. Incluye al igual que l a s  otras dos ibrjetas; 

- Clave del usuario. 
- Límite de crédito (consignado en clave) 
- Fecha de uso y caducidad 
- Nombre y ape1 I idos del usuario o tarjeta - habiente. 

Y por el reverso, el espacio especialmente diseñado para la fir 

ma de usuario. 

Cuenta con más de 54 O00 establecimientos afil iados en todo el-  

país. 

- Satisface las necesidades en efectivo en todas las sucursales. 
- Envía estados de cuenta individuales, aún existiencb tarjetas 

adicionales a fami I iares. 



- Ofrece seguro de p ro tecc ión  con t ra  r i e s g o s  derivados del 

t r a v í o  o rsbo  de d i cha  t a r j e t a .  

- Posee a tenc ión  t e l e f ó n i c a  a cua 

che. 

q u i e r  hora del d ía  o de 
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ex - 

a no  

NOTA: (Poner modelos de t a r j e t a  y estado de cuenta). 

3.3.2 B a n c o m e r 

Surge a r a í z  de l a  a p a r i c i ó n  de Bancombtico "Banamex", y como - 
un hecho de competencia por o f r e c e r  un mejor s e r v i c i o  por p a r t e  - 
del Sistema de Bancos de Comercio, S.A..en e l  año de 1969, a toda- 

su c l  ien te la .  

De l a  misma forma en l a  que opera logotípicamente, l a  t a r j e t a  - 
Bancomer, posee, los  colores, a ru  , blanco y café  c laro,  y en e l  - 
ángulo super io r  derecho, e l  l o g o t  PO de una paloma blanca con e l -  

nombre de C lass ica  y Visa. 

Posee los mismos datos que l a  t a r j e t a  Banamex; clave, nombre y- 

f i r m a  de usuario. 

Asimismo o f rece  s i m i l a r e s  servi .c ios a l a  de Banamex, y acepta - 
ciÓn para e l  pago en más de 60 000 estab lec imien tos  a f i l  iados,atefi 

c i 6 n  l a s  24 horas, seguro cont ra  robo y pói i z a  aseguradora contra- 

acc identes en v ia jes .  

3.3.3 C a r n e t 

En un marco de competencia in terbancar ia ,  aparece l a  t a r j e t a  de 
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c r é d i t o  Carnet en e l  año de 1969, apoyada po r  un grupo denominado- 

Promoción y Operación, S.A., que supervisó l a  un ión de l o s  s i g u i e l  

t e s  bancos, para l a  operac ión de d icha t a r j e t a :  

O1 ATL BANCO DEL ATLANTIC0 

02 CMX BANCO COMERCIAL M E X I C A N O  (Hoy COMERMEX) 

03 INT  BANCO INTERNACIONAL 

04 I Y C  BANCO D E  INDUSTRIA Y COMERCIO (HOY B A N C A C O N F I A )  

05 SFN BANCO D E  LONDRES Y M E X I C O  (Hoy Banca S e r f i n ) .  

Sus co lo res  y emblemas: 2 c í rcu los ,  uno de c o l o r  ocre, lado de- 

recho, o t r o  de c o l o r  ro jo ,  a l  lado izquierdo, con l a  pa labra "car- 

ne t "  en l e t r a s  de c o l o r  blanco y sobrepuestas en l o s  c í r cu los .  

Los s e r v i c i o s  que o f rece  francamente son s imi lares,  más de - 
15 O00 estab lec imien tos  a f i l i a d o s  en todo e l  país, d i spos i c ión  en- 

e f e c t i v o  y seguro cont ra  robo, s i  se repo r ta  en 24 horas, no posee 

seguros cont ra  accidentes, en caso de v i a j e  y pago con t a r j e t a .  

Las t a r j e t a s  Banamex y Carnet se encuentran a f  i I iadas como ya - 
se d i j o  a l  sistema bancar io  Interbank (norteamericano) y I a t a r j e -  

t a  Bancomer se encuentra a f i  I iada a Bankamericard Service Inc. - 
( t a m b i  kn  norteamer i cano). 

A I  paso de los años, l a s  t r e s  i n s t i t u c i o n e s  han creado un seerbi 

c i o  de t a r a j e t a  de c r é d i t o  a su c l i e n t e l a  d i s t i n g u i d a  y a s í  podenios 

observar que Banamex, ahora cuenta con l a  t a r j e t a  Banamex E jecu t i -  

va; Bancomer t i e n e  Bancomer Premier y Carnet, l a  I lamade Carnet de 

Oro. 

Este es  un serv ic io  d i s t i n g u i d o  con I Ím i tes  de -&dito mayores- 
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que l a  otrwa t a r j e t a .  Por ejemplo, l a  Bancomer Premier o to rga  un m i  

nimo de uri m i l  IÓn de pesos y se pueden r e t i r a r  50 m i  I pesos en - 
e fec t ivo ,  a s í  como un seguro de v ida  po r  I O  m i  I lones de pesos. Cac 

n e t  de Oro, por  su p a r t e  o f rece  un seguro de v ida  por  20 m i l  lones- 

de pesos, también un seguro de gastos médicos por  mbs de un mi- - 
I l Ó n  de pesos y e l  l í m i t e  del c r é d i t o  se va adecuando a l  r i t m o  de- 

l a  i n f l a c i ó n i  El número de negocios a f i l i a d o s  permi te  a l o s  pose - 
edores de l a s  t a r j e t a s  de c r é d i t o  normales y l a s  Ejecut ivas,  obte- 

ner  un grim número de b ienes y serv ic ios ,  respal  dados por  l a s  ins- 

ti tuc iones  bancar ids. 

3.4 SOLICIITUO’ DE LA TARJETA DE CREDIT0 

Para l i s  obtenc ión de cua lqu ie ra  de l a s  t r e s  t a r j e t a s  de c r é d i t o  

bancario, es necesario, obtener una sol i c i t u d  de aper tu ra  de c r é d i  

t o  en cuenta co r r i en te .  Esta s o l i c i t u d  se puede obtener g r a t u i t a  - 
mente en cua lqu ie ra  de l a s  sucursa les de l o s  bancos antes menciona 

dos y paris e l l o  será necesario: 

- Requ is i ta r  con l e t r a  de molde o a máquina l os  datos que se e 
1 ic i i tan. 

- Proporcionar todos  l o s  datos con veracidad. 

- Obtener ingresos mínimos promedio de l a s  t r e s  t a r j e t a s ,  de e n  

t r e  75 y 150 m i l  pesos mensuales. 

- Anexar fo tocop ias  de los  dos Úl t imos comprobantes o dec la ra  - 
c iones de ingresos y dos estados de cuenta pagados a l  c o r r i e n  

t e  de o t r o s  c r é d i t o s  vigentes, o s e r v i c i o s  pagados, p roporc io  

nar  dos r e f e r e n c i a s  personales con t e l é f o n o  y d o m i c i l  io.  

*- 

- Las t a r j e t a s  sc otorgarán, p rev io  es tud io  de ser su je to  de - 



< -  

crédito, en un promedio de IS días hábiles. 

3.5 LO QUlE SE INVESTIGA EN LA SOLICITU) DE CREDITO. 

Cuando se hace la pregunta: Lqué es lo que hay que investigar? 

es fácil irepetir los cuatro jinetes del crédito: capacidad, card5 

ter, capital y condiciones. 

duo del que le da a las cual idades específicas que reflejan el 

En el campo del crédito al consumidor generalmente se conviene 

en que el anal ista del crédito de más valor a aquel l a s  cual idades 

específicas que revelan el carácter y la capacidad de un indivi - 
Cá 

a- 

e2 

pita1 del so 

capacidad de 

cabezados de 

icitante del crédito. Esa información respecto a 

crédito de una persona a veces se resume bajo los  

ingreso y empleo. 

Una vez evaluados y supervisados estos datos por el gerente de 

l a  división de crédito de los respectivos bancos emisores, se pro 

cede a la elaboración de las tarjetas de pldstico, que son envia- 

das por correo, y deberá firmarse de recibido. 

La soia presentación de I a tarjeta, y I a f i ma de pagarés, sus 

tituye el pago eri efectivo por l a  compra de bienes o servicios. 

Para los efectos conducentes, transcribimos a continuación el- 

oficio 305-39455, fechado el 8 & noviembre de I967 en la que la- 

Sría de Hacienda y Crgdito Público, Dirección de Crédito,: da a cs 

nocer el Reglamento. 
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A r t í c u l o  1.- Sólo l o s  bancos de depósito podrán expedir  t a r j e  - 
t a s  de c réd i to ,  sujetándose a l o  dispuesto en e l  presente reglame: 

to, a sus adic iones y reformas y a l a s  demás d ispos ic iones  ap l i ca-  

bles.  

Para que dichos bancos puedan expedir  t a r j e t a s  de c r é d i t o  debe- 

rdn  s o l i c i t a r  au to r i zac ión  a l a  Secre tar ía  de Hacienda, l a  cual p o  

drd o to rgar  l a  discrecionalmente, oyendo en cada caso l a  op in ión  - 
de l a  Comisión Nacional Bancaria y del Banco de México. A l a  s o l i -  

c i t u d  deberán acompañar un es tud io  que contenga l a s  bases técn icas  

y f inanc ie ras  del sistema de t a r j e t a s  de c réd i to .  

A r t í c u l o  2.- Las t a r j e t a s  de c r é d i t o  se expedirán siempre a no- 

bre de una persona f í s i c a ,  serán i n t r a n s f e r i b l e s  y deberán conte - 
ner : 

I .  

2. 

3. 

4 .  

5. 

6. 

La mención de ser t a r j e t a  de c réd i to ;  

La denominación del Ganco que l a s  expida; 

Un número ser iado para e fec tos  de con t ro l ;  

El nombre y una muestra de l a  f i rma  del t i t u l a r ;  

La fecha de vencimiento; 

La mención de que, e l  uso de l a  t a r j e t a  es tá  su je ta  a l a s  coc 

d i c iones  establec idas en e l  con t ra to  de apertura de c réd i to -  

correspondiente y 

El l í m i t e  au tor izado paro cada compra, e l  cual podrá consig- 

nar-se en c l a i e .  

CAP I TULO SEGUNDO 

Del Cont ra to  de Apertura de Créd i to  

A r t í c u l o  3.- La expedic ión de t a r j e t a s  ¿e c r é d i t o  se hará con- 
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base en u n  con t ra to  de Apertura de Créd i to  en Cuenta Corr iente,  - 
po r  e l  cual e l  Banco a c r e d i t a n t e  se ob1 iga a pagar por cuenta del -  

acred i tado l o s  b ienes o s e r v i c i o s  para e l  consumo que és te  adquie- 

r e  mediante l a  presentac ión de l a  t a r j e t a  y l a  suscr ipc ión  de pa92 

r é s  a l a  orden del Banco. El acredi tado deberá ent regar  l o s  o r i g i -  

na les  de d ichos pagarés a l  es tab lec imien to  que l e  proporcione los- 

bienes o s e r v i c i o s  que adquiera o r e c i b a  mediante l a  t a r j e t a  de - 
c r é d i t o  y conservará una copia de l o s  mismos. 

Art fcul lo 4.- Los bancos sólo celebrarán l o s  con t ra tos  de Aper tx  

r a  de Créd i to  a que es te  reglamento se r e f i e r e ,  con personas que - 
s o l i c i t e n  por  e s c r i t o  t a r j e t a  de c r é d i t o  y demuestren so lvencia m c  

r a l  s a t i s f a c t o r i a  y s u f i c i e n t e  capacidad de pago. Los bancos debe- 

r á n  recabar l a  documentación que sea necesaria para comprobar que- 

se han c u b i e r t o  l os  requi  s i t o s  an ter io res .  

Ar t Ícu l lo  5.- Los bancos podrán pac tar  con e l  ac red i tado que - 
és te  pueda disponer en e l  p rop io  banco o en sus corresponsables - 
bancar ios de sumas de d inero  en e f e c t i v o .  

Ar t ícu l lo  6 . -  Los p lazos  máximos de v igenc ia  de l a s  t a r j e t a s  de- 

c r é d i t o  y del Contrato de Apertura de Crédito, serán de s e i s  meses 

cuando 10:s fondos provengan del departamento de depósi to  y de doce 

meses cuando provengan del departamento de ahorro, s i n  p e r j u i c i o 1  - 
de que puedan ser prorrogados una o más veces. * 

Los p l i i zos  máximos a l  usuar io  para e l  reembolso de l a s  d ispos i -  

c iones con carso a l  c r é d i t o  serán de cinco meses cuando l o s  fondos 

provengan del departamento de depósito y de once meses cuando pro- 

vengan &!I departamento de ahorro, contados a p a r t i r  ¿e l a  fecha - 
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del estadlo en que aparezcan d ichas d isposic iones.  

A r t í c u l o  7.- Los bancos no podrán cargar  in te reses  sobre l a s  - 
cantidades que l e s  sean pagadas dentro de l os  t r e i n t a  d ías  natura- 

l e s  s igu ien tes  a l a  fecha del  c o r t e  de l a  cuenta respec t iva .  

Los bancos podrán cargar in te reses  sobre sa ldos d i a r i o s  respec- 

t o  de l a s  cant idades que no l e s  sean pagadas en e l  p lazo  señalado- 

en e l  pá r ra fo  an ter  ¡or, una ver t r a n s c u r r i d o  dicho p l  azo. 

A r t í c u l o  8.- Los bancos sólo podrán cargar a l  acreditado, ade - 
mds de 101s pagarés s u s c r i t o s  por éste, l a s  comisiones por aper tu ra  

de crédit:o o prórroga, l a s  comisiones espec ia les  por ent regas en - 
e f e c t i v o  y los i n te reses  pactados. E l  Banco de México podrá f i j a r  

l a s  tasas  máximas que puedan cargar  los  bancos por  d ichos concep - 
tos.  

A r t f c u I o  9.- La Secre tar ía  de Hacienda y Créd i to  PÚbl ico, a l  - 
o torgar  l a  au to r i zac ión  8 que se r e f i e r e  e l  a r t í c u l o  pr imero de - 
es te  reglamento, f i j a r á  l o s  I í m i t e s  máximos a que se su je ta rán  l a s  

partes, t a n t o  para cada d i spos ic ión  i nd i v idua l  del c r é d i t o  s i n  col. 

s u l t a  previa, como para e l  monto t o t a l  del c r é d i t o  para todos  los- 

usos. 

A r t í c u l o  10.- Los bancos deberán env ia r  mensualmente a sus a c r e  

d i tadoa tin estado de cuenta indicando l a s  cantidades cargadas y - 
abonadas durante e l  período comprendido desde e l  Ú l t imo co r te  a l a  

fecha del estado inc lus ive .  

!%re obi i gac idn  de los bancos p reven i r  por  e s c r i t o  a l os  acredi- 

t ados  ds i a  fecha ¿el corte, l a  que no podrán v a r i a r  s i n  p r e v i o  - 
S V i - s a  par escrito, c-snunicado por l o  menos con un mes de an t i c ipa -  
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ción. 

Dichos estados deberán ser remi t idos  a los acreditados dentro - 
de l o s  cinco dfas s igu ientes a l  cor te  de l a  cuenta, quedando los - 
bancos relevados de l a  ob1 igación que se menciona en e l  primer pd- 

r r a f o  de este a r t í c u l o  cuando l a  cuenta no hubiese ten ido movimien 

t o  alguno durante e l  período respectivo. El acreditado, pard poder. 

ob je ta r l o  en tiempo, deberá p e d i r  a l  

no l o  hubiere rec ib ido  

Se presumirá que r e c i b  

dentro de dicho plazo. 

Sólo durante los qu 

estado fue  remi t ido  en 

ó e  

n ce 

dentro de los 

e s h d o  s 

días s igu 

banco su estado mensual, s i  - 
d iez  dFas que sigan a l  cor te .  

no l o  reclamare por escr i to -  

entes a l  del corte, s i  su - 
tiempo, o durante los cinco d ías  s igu ientes 

a l  rec ibo  de kste, cuando haya sido reclamado, l o s  acreditados po- 

drán ob je ta r l o  por escr i to .  Transcurridos estos plazos s i n  haberse 

hecho objec ión a l a  cuenta, los asientos que f iguren  en la con tab i  

I idad del banco harán prueba a su favor. 

CAPITULO TERCERO 

De los contrs tos con l o s  proveedores 

A r t í c u l o  I I .- Los bancos celebrarán, con l o s  proveedores, con-- 

t r a t o s  por l o s  cuales éstos se comprometen a r e c i b i r  pagarés sus - 
c r i t o s  por los t i t u l a r e s  de l a s  t a r j e t a s  a l a  orden del propio ban 

co, por el importe de los bienes que l e s  suministren o l o s  serv i  - 
c i o s  que l e s  presten dentro de l a s  f ron teras  de los Estados Unidos 

Mexicanos, y e l  bando se ob1 igue a pagar a l a  v ista,  a los prove - 
edores, una cantidad igual a l  importe de dichos pagarés menos l a  - 
com i s i  Ó n  pactada. 
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Ar t í cu lo  12.- A l  celebrar una venta cuyo prec io l e  sea cubier to  

en l o s  télrminos del cont rato a que se r e f i e r e  e l  pár ra fo  anter ior ,  

e l  proveedor estará ob1 igado a: 

I .  V e r i f i c a r  que l a  t a r j e t a  de c r é d i t o  se encuentra vigente; 

2. Comprobar que l a  f i rma del pagaré es l a  misma que aparece en 

l a  t a r j e t a  respectiva; 

3. Sujetarse a l  l í m i t e  que para cada venta aparezca en l a  t a r j e  

ta;  Y 

4. Vender a l o s  p rec ios  establecidos para su venta de contado. 

A r t í c u l o  13.- En ningún caso l o s  proveedores pondrán a disposi- 

c ión de los  t i t u l a r e s  de l a s  t a r j e t a s  de c r é d i t o  sumas de dinero - 
en efect ivo.  

CAPITULO CUARTO 

Reg1 as  genera I es 

A r t í c u l o  14.- Los bancos deberán cancelar de inmediato l a s  t a r -  

j e t a s  de c r é d i t o  de l o s  t i t u l a r e s  que no cumplan con sus obligatio 

nes en l o s  términos de es te  Reglamento y del Contrato respectivo y 

deberán abstenerse de expedir nuevas t a r j e t a s  de c r é d i t o  a aque - 
I l a s  pers,onas que adeuden a l  banco más de una mensual idad vencida. 

A r t í c u l o  15.- E l  t i t u l a r  de l a  t a r j e t a  de cre'dito deberá n o t i f i  

car de inmediato a l  banco que se l a  haya expedido, e l  ex t rav ío  o - 
robo de su t a r j e t a .  En es tos  c a m s  y cuando se rescinda e l  contra- 

t o  de apertura de crédi to,  el banco deberá cancelar l a  t a r j e t a  v i -  

gente y dar aviso de cancelación a l o s  probeedores con quienes t e n  

gan celebrado e l  cont rato a que se r e f i e r e  este Reglamento. 



A r t í c u l o  16.- La Secre tar ía  de Hacienda y Créd i to  Púb l ico  podrá 

revocar  l a  au to r i zac ión  para expedi r  t a r j e t a s  de c réd i to ,  en l o s  - 
s igu ien tes  casos: 

a) .  Cuando l a  i n s t i t u c i ó n  se apar te de lo que establece r e g l a  - 
mento y diemds d i  spos ic iones apt icables;  

b )  Cuando se o r i g i n e n  pérd idas importantes por l a s  operaciones- 

r e  I a t  i vas. 

c )  Cuando l a  Secre tar ia  considere que e l  sistema no se maneja - 
dentro de sanas p r á c t i c a s  bancarias, o que se cor ren  r i esgos  exce- 

s i  vos. 

Los bancos a l o s  que sea rebocada l a  au to r i zac ión  para expedir- 

t a r j e t a s  de c réd i to ,  deberán proceder de inmediato a cancelar l a s -  

que se encuentren en c i r cu lac ión ,  denunciando l o s  cont ra tos  ce le  - 
brados con l o s  respec t i vos  acredi tados y proveedores, a cuyo efec- 

t o  deberá hacerse constar  expresamente en los  r e f e r i d o s  contratos-  

l a  f a c u l t a d  de l o s  bancos de denunciar los en cua lqu ie r  momento an- 

t e s  de su vencimiento y cancelar l a s  correspondientes t a r j e t a s  de- 

créd i  t o .  

El a n t e r i o r  reglamento se se rv i rán  hacer lo  del conocimiento de- 

l a s  i n s t i t u c i o n e s  de depósito. 

Atentamente.- COMlSlON NACIONAL BANCARIA. Presidente. Rúbrica - 
L ic .  Agustín Rodríguez A. 
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3.7 ASPECTO JURlblCO DE LAS TARJETAS DE CREDITO. 

El uso de las tarjetas de credit0 crea un contrato de apertura- 

de crédito en cuenta corriente, que produce una triangulación en - 
tre el tarjetahabiente, l a  sociedad expedidora de la tarjeta y el- 

establecimiento en que se prociuce el consumo. 

Mediante ese contrato, la sociedad expedidora 

miento por cuenta del tarjetahabiente el importe 

cargo que éste ha firmado, uti I izando su tarjeta 

tarjetahlabiente paga luego esa suma de dinero a 

dió esa tarjeta. 

paga al estableci 

de las notas de - 
y a su vez, el - 
a sociedad que le 

En el caso de las tarjetas internacionales, las mismas son pro- 

piedad ck la expedidora, que puede cancelar o pedir su restitución 

en cualquier momento y sin expl ¡car la causa. En cuanto a las no - 
tas de cargo, tienen el carácter de un pagaré incondicional suscri 

to por el tarjetahabiente, pagadero a la orden y a la vista. 

Mensria 

su estado 

mente, el poseedor de una tarjeta internacional recibe - 
de cuenta y debe pagarlo en su total idad. 

En el caso de las tarjetas nacionales, s í  es posible diferir - 
los pagos, con lo que se constituye de hecho el crédito; el tarje- 

tahabierite va pagando cada mes sólo el 10% del total que ha gasta- 

do. Los bancos estdn obligados a enviar mensualmente el estado de- 

cuenta-salvo cuando la cuenta no haya tenido movimiento;- y el taE 

jetahabiente puede objetar sus reclamaciones .durante un período de 

cinco días posteriores a la recepción del estado de cuenta. 



Teniendo en cuenta l o s  a n t e r i o r e s  puntos, l a  t a r j e t a  de c r é d i t o  

genera una r e l a c i ó n  j u r f d i c a  de l a  s igu ien te  forma: 

1.- Ent idad f inanciera.- La cant idad c r e d i t i c i a  e s  e l  e j e  de - 
es te  proc:eso, por  cuanto o to rga  e l  c r é d i t o  a l  usuar io  y respalda y 

garant iza  e l  pago de l a s  operaciones hechas por  es te  en l o s  es ta  - 
b lec im ien tos  afi I iados. 

2.- Establec imiento a f i l  iado. Se rea l  i z a  con t ra to  de a f i l  ¡ac ión 

comprometiéndose a r e c i b i r  como pago de sus operaciones l o s  compro 

barites de venta s u s c r i t o s  por  l o s  usuarios. 

3.- Usuario o tenedor.- E l  usuario, persona na tura l ,  se respon- 

sabi I i r a  y ob1 iga por l a s  u t i 1  izac iones que haga del c r é d i t o  conco 

dido. 

Cabe mencionar nuevamente que e l  c r é d i t o  no es otorgado por  e l -  

estableci lmiento a f i l  ¡ado s ino por l a  en t i dad  c r e d i t i c i a  y bancaria. 

Por lo cual e l  c l  i en te  t i e n e  como ob1 igac innes con el banen: 

a) No excederse en el  1 fmite de c r é d i t o  autor izado.  

b )  A pagar un porcenta je  especial por  concepto de u t  ¡ I  i r a c i ó n  - 
de d inero  en e f e c t i v o  (comisión). 

c )  A pagar in te reses  sobre saldos d i a r i o s  incrolutos, cuando no- 

se I iqu idare  l a  deuda en 30 día.. 

d) N o t i f i c a r  por  e r c r i t o  l a  pérd ida  o robo de l a  t a r j e t a .  

Obl igac iones del Benco hacia e l  negocio. 

a) A FwgarIe e l  importe de úaa mercancías, ~ ~ n s u m a  o m r v i c i o a  . 



menos l a  oomisión correspondiente. 

b) Conceder a l o s  negocios a f i  I iados, l a s  máquinas impresoras para 

e l  l lenado de pagarés. 

c)  S u r t i r  pape le r ía  s u f i c i e n t e  a l a s  necesidades de los  negocios - 
a f i  I iados. 

Ob1 igac iones del negocio a f i l  ¡ado con e l  Banco. 

a) Aceptar e l  importe de l a s  compras o serv ic ios ,  adqu i r idos  con - 
l a  ta l - je ta .  

b) Sol 

c í a  

c)  Ver 

c i t a r  au to r i zac ión  t e l e f ó n i c a  cuando e l  va lo r  de l a  mercan- 

exceda del monto au tor  ¡ zado. 

f i car que I a t a r j e t a  es té  f i rmado y no haya t ranscu r r i do  e l  

p lazo  de exp i rac ión  o vencimiento. 

d) V e r i f i c a r  que l a  f i rma  del usuar io  sea igual  a l a  estampada en- 

l a  t a r j e t a  y que, f i rme  e l  pagaré en presencia del empleado. 

e) A que l a  t a r j e t a  en cues t ión  no f i g u r e  en l a  Ú l t ima I i s t a  de - 
t a r j e t a s  bo le t inadas  (cancel adas) proporcionadas por e l  respec- 

t i v o  banco. 

Es de gran importancia fundamen$ar más y verazmente e l  uso de - 
t a r j e t a  'de crédi to ,  pues aunque dicho fundamento se encuentran en- 

los a r t f c u l o s  del 291 a l  310 de l a  Ley General de TFtu los y Opera- 

c iones de Crédito, carece de toda opera t i v idad  y hasta r e s u l t a  ob- 

soleto según I as c i  rcunstenc i a s  actual  es. 
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CAPITULO I V  

4. I REPERCUSIONES EN LA ECONOM I A FAM I L I AR 

No se puede del todo  negar que e l  hecho de l a  apa r i c ión  de un - 
mecanismo de c r é d i t o  a l  consumo, como l o  es  l a  t a r j e t a  de c réd i to -  

bancario, ha venido a b e n e f i c i a r  a muchos ind iv iduos  en l o  perso - 
nal y asiimismo en l o  f a m i l i a r .  Benef ic ios  en e l  sent ido que ha pey , 

m i t i d o  que se e leven l o s  n i v e l e s  de c a l i d a d  de v ida  de quienes la- 

usan, ya que en un s i n  f i n  de ocasiones es te  instrumento de c réd i -  

t o  los  sacó de graves a p r i e t o s  económicos a l  hacer consumos a me - 
diados o f i n e s  de quincena, o a l  pagar un s e r v i c i o  de emergencia - 
en donde no se contaba con e f e c t i v o  I fquido. 

4. I .I Gastos Ord ina r ios  y Desmedidos. 

El hecho no e s t r i b a  t a n t o  en consumir poco, moderado o inmodera 

do, s ino  en e l  hecho de conocer l o s  mecanismos del c r é d i t o  del que 

se es tá  haciendo uso, ya que s i  e l  t a r j e ta -hab ien te  conoce qué es- 

y cómo func iona su t a r j e t a ,  md;s bene f i c io  encontrará. 

Pongamos un ejemplo senc i i  Io :  Se rea l  i r a  una compra por $35 m i  I 

pesos e l  4 de jun io,  s i  e l  consumidor conoce y sabe que su estado- 

de cuenta se c o r t a  l os  días  la. de cada mes e l  t i e n e  opor tun idad - 
de p e r m i t i r  pasar cerca de 30 días  para l i q u i d a r  e l  t o t a l  de su - 
deuda contraida, s i  l o  hace e l  c r é d i t o  usado en t a r j e t a  de créd i to ,  

l e  habrd s ido absolutamente g r a t i s ,  y s i n  necesidad de i n c u r r i r  en 

intereses. Además de que ea ts  punto ae encuentra to ta lmente formo 

I izado en e l  Reglamento de Tarsjetas de Crédito, que ya se expuso - 
con an ter io r idad.  

Como puede obaeervarae no e a  e l  hecho ¿e consumir y pagar, sino- 
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en e x t r a e r  I e I os. befief 

t odo  es to  e s  debido a 

c i o s  de es te  

a poca d i f u s  

es te  insitrumento de pago, 

nu lo  i n t e r é s  por p a r t e  de 

r e  spe &al, 

y tamb 

usiiar 

medio de f inanciamiento. Pero- 

Ón de l o s  b e n e f i c i o s  que t i e n e  

én es  importante mencionar e l  - 
o de obtener mayor información a l  

Ahora bien, se encuentra e l  o t r o  lado de l a s  c i rcunstanc ias,  - 
cuando los  i nd i v iduos  compran por  comprar s i n  reparar  en l a  grave- 

s i t u a c i d n  en l a  que es tán  incur r iendo al-  endeudarse, ya que por  - 
f a l t a  de educación e información, rea l  izan no sólo con ,umos desme- 

d idos  s ino  de "pánico", que só lo  agravan e l  gasto fami i a r  a i  t e  - 
ner que pagar a l t í s i m o s  in te reses  por  no sub i r  e l  t o t a  de su deu- 

da, y del mismo modo a fec tan  e l  proceso i n f l a c i o n a r i o ,  a l  n i v e l a r -  

l o s  p r e c i o s  de "contado" o "crédi to" ,  por el hecho de que l o s  con- 

sumidores piensan que dentro de poco su d inero  va ld rá  menos y es  - 
cuando se r e a l i z a n  consumos que no son o r d i n a r i o s  sino desmedidos, 

contribuyendo a fomentar cada d ía  más l a  e s p i r a l  i n f l a c i o n a r i a .  

I 

Es d e : f i n i t i v o  y concluyente a es te  respecto, e l  hecho de l a  GO- 

r r e c t a  y oportuna información que l o s  bancos emisores de t a r j e t a s -  

deben e m i t i r  con f recuenc ia  a sus ta r je tahab ien tes ,  para que cada- 

año decrezca en grandes proporciones e l  Índ ice  de cuentas incobra- 

b l  es. 

La s i t u a c i ó n  económica actual  hace necesario planear y organi  - 
zar de manera más rac iona l ,  e l  manejo de nuestros recursos persona 

les y f am i l  iares.  

4.1.2 Ahorro y gastos por  in te reses  en e l  uso de Crédi to .  

Ahorro 

Cualciuier persona, no importa SU edad, puede áesa r ro f ía r  e l  h6- 
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b i t o  del ahorro, que b r inda  l a  mayoría de l as  veces muchas - t i s  - 
facciones e inc luso  nos puede sacar & algunos apuros. 

Ahorrar no s i g n i f i c a  de ja r  de gastar, s ino reservar  una p a r t e  - 
del dinerbo del  que disponemos para u t i 1  i z a r l o  cuando sea más con- 

niente;  e:s decir, cuando decidamos comprar a lgo  que verdaderamente 

necesitamos, sal ir de vacaciones, o b i e n  para so lventar  una enter: 

genc i a. 

El ht lb i to  del ahorro no e s  nuevo, De hecho aparec ió con l o a  p c i  

meros hombres que poblaron e l  planeta. Ellos guardaban a lgo  del - 
producto de l a  caza o de l a  pesca para reso lve r  c i r cuns tanc ias  di- 

f í c i l e s  ei causa de l a s  inclemencias &I tiempo o para u t i 1  izarlo - 
en sus leirgas explorac iones por  nuevas t i e r r a s .  Por eso, e l  hábi- 

t o  del ahorro que . siempre ha dado excelentes resul tados,  se t r a n z  

m i t i ó  de generación en generación hasta conver t i r se  en uno de loa- 

p r i n c i p i o s  generales & l a  humanidad, por ejemplo, l a  mayorfa & - 
los  países más f u e r t e s  económicamente hablando t i enen  l a  d i s c i p i  i- 

na del ahorro. 

El ahorrador e s  aque l l a  persona que reserva p a r t e  de sus ingre- 

sos para formar poco a poco, su pat r imonio fami l  iar, que l e  b r inde 

seguridad en e l  fu turo,  o l e  permi ta  costear a lgún b i e n  o s e r v i c i o  

necesario, como e l  enganche papa l a  compra de una casa, las vaca - 
c iones f i i m i  I iares, gastos escolares, bodas y o t r o s  eventos que s ia  

n i f i c a n  f u e r t e s  desembolsos. S i n  embargo, e l  ahorrador no sólo - 
guarda l o  que l e  sobra, s ino  que periódicamente, con sent ido p r e v i  

sor, separa de sus ingresos una cantidad, háb i to  que I lega a con - 
v e r t i r s e  en una cual idad o norma de conducta personal. 

Ex is ten  d i ve rsas  formas de ahorrar, pues se pueden guardar &r- 
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de objet ,os hasta 'al intentos y por  supuesto dinero. Al gunas personas 

consideran que l a  forma más segura de ahor rar  es  conservar sus ex- 

cechntes en casa y hasta debajo del colchón. Otros, como en l a s  - 
h i s t o r i a i s  i n f a n t i l e s ,  todav ía  colocan sus ahorros en v a s i j a s  y los 

escondeni en e l  subwelo, o e n t r e  las paredes de v i e j a s  cons t rucc io  

-8 .  

Esta. formas de ahorro r e s u l t a n  hoy muy r iesgosas y sobre todo, 

improductivas, pues lo  que asÚ se guarda.no genera más. 

Una forma moderna y segura de l o g r a r  que e l  d inero  de l a s  per% 

naa produzca, es  l a  cuenta de ahorros que se puede a b r i r  en cual - 
q u i e r  i n s t i t u c i ó n  bancaria. S i  guardamos nuest ro d inero  en casa,- 

no produce y se puede perder. En cambio, en un banco es tá  seguro- 

y, l o  que es  más importante, por  cada peso ahorrado se ob t iene - 
aproximadamente una ganancia anual de 20 centavos, 

a 

En la1 actual  idad ex i s ten  d iversas  forms para que e l  d inero que 

se t iene,  r e d i t ú e  una ganancia considerable,. Ademds de l a s  cuentas 

de ahorrbo que se pueden a b r i r  en cua lqu ie r  i n s t i t u c i ó n  bancaria, - 
e x i s t e  l a  p o s í b í l  idad  de r e a l  r r a r  invers iones en va lo res  que pue - 
den ser mucho más r e d i t u a b l e s  que una simple cuenta de ahorros. €5 
t a s  ge ran t i ran  a sus tenedores, su invers ión;  r ind iendo a t r a c t  ¡vos- 

intereses. Las tasas  de i n t e r é s  que paga es te  t i p o  de va lo res  se - 
f i j a n  semanalmente por  el Banco de México y va r ía  de acuerdo a l  - 
p lazo  a l  que se desee i n v e r t i r .  

LOS d iversos  t i p o s  de va lo res  bancar ios garant izan a t r a c t i v o s  - 
rendimientos y un sinnúmero de p o s i b i l  idades para ganar intereses- 

.obre i ntereses. 

Para conocer a fondo en que cons is ten  es tos  t i p o s  de i nve rs io  - 
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nes en valores hay que definirlas y clasificarlas en sus más diver 

sas formas ex¡ stentes. 

Se entiende por valores a los títulos o contratos que emite o - 
suscribe un banco, al amparo de la legislación bancaria y con la - 
autorización del Banco de México. A estos títulos también se les - 
I lama o conoce como valores de renta fija, porque la tasa de inte- 

rés pactada a la fecha de la inversión se mantiene inalterable haz 

ta el vencimiento, sea cual fuere el plazo fino. Es necesario men- 

cionar que además de éstos existen valores de renta variable, como 

son las acciones y las obligaciones que se manejan en la bolsa de- 

valores.. i S i o  que este tipo de instrumentos de inversiones están - 
sujetos a las alzas y bajas que se registran en el mercado y, por- 

l o  tanto, no garantizan un rendimiento fino al inversionista. 

Aclarado lo anterior se puede definir a la inversión en valores 

como el depósito que realiza una persona física o moral en una ins 

titución bancaria, al amparo de la legislación, mediante la sus- - 
cripción de un título o la celebración de un contrato, por el cual 

obtendrá tin interés fijo, a un plazo determinado. 

Existen varios tipos de inversiones en valores: están los certi- 

ficados de: depósito; el pagaré con rendimiento I iquidable al venci- 

miento; la1 cuenta personat especial para el ahorro fiscal; y los - 
preestablecidos. Tanto los certificados de depósito, pagarés y pr= 

establecidos son inversiones para persones físicas y morales; y la 

cuenta para el ahorro fiscal, Solo funciona para personas físicas. 

En los certificados de depósito, conocidos también como depósi- 

tos a plazo fijo .se puede elegir entre siete distintos plazos y a 

cada uno de dstor-ofrece una tasa de interés distinta, la cual es- 
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pagadera mensualmente..El monto de un c e r t i f i c a d o  de depósi to  no - 
se puede mod i f i ca r  con nuevos depósi tos n i  con r e t i r o s  p o s t e r i o r e s  

a l a  fecha de invers ión.  Asimismo, durante e l  t iempo de su v igen - 
c i a  se paga de rendimiento contratado a l  momento de e fec tua r  e l  dc- 

pósi to ,  aún cuando después var íen  l os  i n te reses  para es te  t i p o  de 

inversiones. Ademds ninguno de es tos  documentos puede a l t e r a r s e  - 
con nuevos depós i tos  acumulables, n i  puede ser pagado antes de su- 

venc i m i e n t o  . 
- E l  ipagard con rendimiento l i q u i d a b l e  a l  vencimiento se carac- 

t e r i z a  porque t a n t o  e l  c a p i t a l  i n v e r t i d o  como los ' in tereses deven- 

gados, son pagados por e l  banco a l  término del p lazo  e leg ido  por  - 
e l  c l  iente.  Estos p lazos  pueden ser de I, 3, 6 ,  9 Ó I 2  meses. 

c i c i o  en e l  que se 

vo instrumento de 

monto de l a  i nve rs  

para e fec tos  f i s c a  

- Cuenta personal especia l  para el ahorro f i s c a l . -  A p a r t i r  de- 

1984, e l  Banco de México a u t o r i z ó  l a  creac ión de l a  cuenta perso - 
nal  especia l  para e l  ahorro f i s c a l ,  cuya venta ja  para e l  invers io -  

n i s t a  es  l a  disminución de sus impuestos sobre l a  ren ta  en e l  e j e r  

de este  nue- 

nvers ión funciona de l a  .s igu ien te  manera: e l  - 
Ón se deduce de l o s  ingresos anua e s  gravables- 

es. 

r e a l i c e  l a  invers ión.  El mecanism 

Las p r i n c i p a l e s  c a r a c t e r í s t i c a s  de es tas  cuentas especia les son 

I as s igu ientes:  

+ Son exclusivamente para personas f í s i cas ,  por I o  que l a s  cue2 

t a s  sólo podrán tener  un t i t u l a r .  

+ cont ra tan  invariablemente a un p lazo  de I3 meses. 

+ El monto mbximo de l a  invers ión  es  de IO$ de l o s  ingresos grz 

vables o de 300 ail pesos, según l a  cant idad que r e s u l t e  i n f e r i o r -  
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de acuerdo a l a  dec la rac ión  de ingresos del año inmediato a n t e r i o r .  

+ La tasa  de in terés,  f i j a d a  semanalmente por e l  Banco de México 

e s  i nva r iab le ;  e s  decir,  se mantiene v igente  durante los  I3 - 
meses del contrato.  

+ E l  c:apitaI y los  i n te reses  se l i q u i d a n  a l  vencimiento. Con l o  

que ambas cant idades sumen se puede renovar e l  con t ra to ;  pero 

s i  es ta  suma se r e t i r a ,  e l  i n v e r s i o n i s t a  deber6 a ñ a d i r l a  a - 
sus ingresos gravables del año. 

P r i n c i p a l e s  venta jas  en e s t a s  cuentas de ahorro f i s c a  

' Permiten d i f e r i r  e l  pago de impuestos sobre l a  cant idad 

t i d a  en l a  cuenta. 

' A l  r educ i r se  

n i Sta t i ene 

f i sc.aI i n f e r  

' E l  i nve rs ion  

es: 

n v e r  

su ingreso gravable en e l  e j e r c i c i o ,  e l  i n v e r s i o  

a pos ib i  I idad de a j u s t a r  sus ingresos a una tasa  

or  y po r  l o  consigu iente pagar menos impuesto. 

s t a  puede d e c i r  en que s j e r c i c i o  f i s c a l  l e  con - 
viene r e t i r a r  e l  c a p i t a l  i n v e r t i d o  y sus intereses. 

Tratándose áe personas casadas ba jo  régimen de sociedad cony; 

gal  que abran cuentas a nombre de ambos cónyuges, l o s  depósi tos - 
que se efec túen se deducirán erc l a  dec la rac ión  anual de cada uno - 
de e l l os ,  e n  l a  p roporc ión  que Ies-corresponda conforme a l a s  c a p j  

t u l a c i o n e s  matrimoniales, y de l a  misma manera acumularán l o s  reti- 

ros en e l  año de que se t r a t e .  

A cont inuac ión  daremos una s e r i e  de con ie jos  para admin is t ra r  - 
mejor los  recursos  en caso de u t i l i z a r  l a  t a r j e t a  de c réd i to :  



4.1.:2 Se debe.procurar e v i t a r  s i t uac iones  como estas:  

- De,iar de-pager a un acreedor para pagar a o t ro .  

- P e r m i t i r  que se acumulen l os  av isos  de "saldo vencido" en sus 

cuentas por pagar. 

- Demorar cada vez más tiempo en I iqu ida r  sus saldos por pagar. 

- Gastar más d inero  del que recibe... i n c l u s i v e  sus ahorros. - Quedarse sin dinero antes del ¿fe de pago. 

- Obtener, con cargo a sus crédi tos,  d ine ro  en e f e c t i v o  para p a  

e fec tuar  pagos a o t r a s  cuentas a f i n  de mantenerlas actual  iza 
dar) y el mcorr ientem. 

Recordar- que en cuest iones de c r é d i t o  conviene ser precavido. 

- Poi. ejemplo, es  aconsejable r e d u c i r  e l  número de c r é d i t o s  que 

posee. El l o  le ayudará a I i m i t a r  su responsabi l  idad po tenc ia l  

de c r é d i t o  o endeudarse oscesivamente. 

- Mantener su imagen como un buen su je to  de crédi to ,  hagase e l -  

p ropós i to  de pagar todos sus compromisos oportunamente. 

Si por alguna razón no puede hacerlo, hable con sus acreedo - 
r e s  y expl ¡que sus problemas. 

- S i  considera que se ha endeudado en forma excesiva, busque - 
e l  consejo f inanc ie ro .  

- ~ o n ~ s i d e r o  que se ha endeudado en formas excesiva, busque e l  - 
conise j o  f i nanci eco. 

- Considero las venta jas que repo r ta  e l  hecho de combinar e l  - 
c r é d i t o  bancar io con un p l a n  de ahorro adecuado a sus ingre - 
-si. 
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La o p i n i ó n  de los exper tos  f i nanc ie ros .  

.. La mayoría de los consejeros f i n a n c i e r o s  es tán  de acuerdo en que 

una persona no debe emplear mds del 35% de sus ent radas mensua - 
l e s  en pagar adeudos, incluyendo hipoteca, r e n t a  de casa, p r é s t z  

mo personal, e t c .  Por ejemplo, s i  usted dispone de 35 m i l  pesoo- 

I i b r e s  a l  mes, y sus adeudos no pasan de l o s  15-20 m i l  pesos, es 

probable que us ted  gozara de una economía fami I i a r  sana, y esté- 

a sa lvo de problemas de c réd i to .  

Es necesitr io p reparar  e l  p rop io  con t ro l  de pagos. 

- Esto f a c i  I i t a d  mantenerse dentro de su presupuesto y manejar- 

adecuadamente sus créd i tos .  

- Prepare un resumen de l o s  compromisos que t i e n e  que c u b r i r  me2 
sualmente, incluyendo los s e r v i c i o s  de casa y l o s  depósi tos de 

ahorros. 
.> 

- No espere a que se acerque e l  vencimiento de sus compromisos;- 

e fec túe  los pagos con e l  debido tiempo. 

- Conslerve l o s  comprobantes de todas sus compras, l e  serán suma- 

mente ú t  i l e s  para conci I i a r  ráp ida  y f d c i  Imente sus estados de 

cuenta. 

Es tos  consejos fueron emi t i dos  por Bancomer, en un f o l l e t o  a sus 

ta r je ta -hab ien tss ,  I lamado: “5 consejos para admin i s t ra r  mejor sus- 

i ngresos. 



4.2 INCIQENCIAS EN LA ECONOMIA EN GENERAL 

4.2,.1 Nive les  de producción. 

Nuestra sociedad e s  de f in i t i vamente  una sociedaf de consumo, se 

v i v e  consumiendo, y se consume para v i v i r ,  por e l l o  mismo l o s  n i v e  

l e s  de produccíbn centran su o b j e t i v o  en e l  consumo rea l  y poten - 
c ia1  de una sociedad. 

El ci-édito en una economía es t imu la  l o s  n i v e l e s  de producción,- 

pues e l  haber mds productor  y mercancías en e l  mercado se hace ne- 

cesar io  un mecanismo, en es ta  caso el  crédi to ,  que favorezca y e% 

t imu le  lla d i s t r i b u c i d n  masiva de dichas mercancías. 

Esto se traduce, como ya l o  hemos venido comentando en una mejo 

r a  de t i a  forma de v ida  de l o s  individuos, quienes en su afán de p o  

seer l a  más a l t a  comodidad y d i s f r u t e  de l a  v ida moderna, se corn-- 

prometen financieramente, a pagar en un f u t u r o  l o  que consumen en- 

el  presente. 

Los n i v e l e s  de producción de una economía pueden r e m i t i r s e  a - 
los e s t a d Í s t i c o s  del PIE. (Producto In te rno  Bruto), y se ha obser- 

do un c l a r o  crec imiento económico, es  dec i r  ha crec ido con un rit- 

mo acelerado, l a  producción de bienes y serv ic ios :&  toda índole.- 

Mbs aún a p a r t i r  del aka de 1970, año en que aparecen en forma i n s  

t i t u i d a  en nuestro país, las t a r j e t a s  de c réd i to .  

4.2.2 N ive les  de demanda del consumidor. 

La denanda por pacte de los  consumidores, ha crec ido rep ida y - 
eustancYalRlt?rrte, en pa r te  por  e l  crecimiento demográfico y en par- 
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te por los medios de financiamiento (crédito, agio, empeño de al he 

jas a usureros, etc.),.asÍ como también influido por elevar el - 
modo de vida de las famil ¡as, a través de l o s  medios masivos de cc 

mun i caci ón. 

Cada vez son más y más los  individuos y familias que poseen ap? 

ratos y enseres eléctricos, que antes eran para algunos prohibiti- 

vos, dacio las bajos ingresos que obtenían por su trabajo, pero que. 

han podido adquirirlos en el famoso término ”a plazos”, en “abonos” 

o con crédito tanto bancario, como comercial. 

Esto significa que de hecho está consol idendose una gran movili 

dad económica, puesto que la generación de nuevas y mejore.$ plan - 
tas productivas, se traduce en la creación de un mayor número de - 
empleos. 

4.2.3 N ¡vel es I nf lacionarios 

De l a  misma manera, el proceso de tratar de vender a crddito, - 
posibi I ita a la iniciativa privada, crear mejores riesgos de inver 

sidn y jiustificar la competencia entre industrias. Pero de la mis 
ma maner’a en que se incrementa el volumen de crédito, y consumo y- 

demanda por parte de los individuos, también incide en el nivel ge 

neral de precios, esto determina los niveles de inflación en el - 
pais, dado que las compras se hacen tanto de contado como de crddi 

to, todos los dias, lo que los determina por efectos s i m í  ares a - 
las leyes de la oferta y la demanda. Y elimina l a s  fluctuaciones - 
cicl ¡cas notables en relacibn; consumo-inventario. 

Esto significa que las demandas paulatinamente se van difarian- 

do, o sea que e l  consumo se va haciendo presente y no .c, deja para 
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o t r a  ocasión. E S ~ O  debemos observaio'como un punto muy p o s i t i v o  a- 

f avo r  de nuestra economfa ya que es t imu la  verdaderamente l a  indus- 

t r i a l i z a c i ó n  i n te rna  del p a í s  y por  medio del c r é d i t o  se comercia- 

l i za efi cazmente l os sat  i sfactores.  

Referente a l  i n t e r é s  que cobran l a s  t a r j e t a s  de c r é d i t o .  Ambas- 

fuentes  expl ¡can que es tá  su,jeto a l  Costo Porcentual Promedio que- 

f i j a  e l  Banco de México -el CPP podemos d e f i n i r l o  como e l  in te rés-  

que l o s  bancos pagan en promedio para l a  captac ión de dinero-, mas 

un im que añade l a  i n s t i t u c i ó n  emisora. 

Por o t r a  parte, se asegura que en s i tuac iones  de reva luac ión  - 
del pe.w, l a  tendencia de uso de t a r j e t a s  de c r é d i t o  ser ía  en de - 
cremento: no obstante, l a  tendencia h i s t ó r i c a  impone que cada vez- 

más gente . l a  u t  

e I emenlco i n f  I ac 

Méxiico es tá  

p I d s t  i co . 

I ice, "pese a op in ión  es  que l a  cal  i f icamos como - 
onar i o  y consumi Sta". 

legando a l a  época del d inero  nuevo, del d inero  de 

4.2,,4 Captación de d i  v i  sas. 

Por o t r a  p a r t e  e l  créd i to ,  v i s t o  como t a r j e t a  de c r é d i t o  banca- 

r i o ,  en su expansión, ha invadido desde hace mucho tiempo l o s  t e  - 
r renos  internacionales, para l o  cual l a  mayoría de l o s  países c e l e  

bran "itratados internacionales", en donde se ha t r a t a d o  de fomen - 
t a r  además de l a s  buenas relaciones, una captac ión mayor de d i v i  - 
sas da& que nuest ro país, acepta l a s  t a r j e t a s  de c r é d i t o  p r i n c i  - 
palmente de los Estados Unidos, y en un tiempo l o  h i c i e r o n  con l a s  

de México, en el ext ran je ro .  
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4.3.REPERCUSION JURIDICO-SOCIALES: 

El correcto empleo de la tarjeta de cridito permite el desarro- 

llo adecuado del Deudor y e l  Acreedor, pero un exceso conduce a ds 

sequ i I ibr'ar la posic ián de ambos. 

Una otmrgacián adecuada del crbdito, se ve reflejado en la roc: 

peración del mismo; proporcionando utilidades o interese. razona - 
bles a sus otorgantes. 

Muchos muy variados han sido los cambia8 sufridor desde la - 
aparicidn de le tarjeta bancaria, uno de to8 más importantes, es - 
el relativo a l a  releccidn de susguauarios, pudi6ndo.e observar - 
que los requieitos que deben reunir los proapectos, re ha ido vol- 

viendo m6s flexible, y asimismo las investigaciones crediticiar ye 

no tienen la profundidad y amplitud que en ~ U B  principios, puruito- 

que lo  que pretenden en estos momentos es captar el mayor número - 
de usuari<>s, salvo con las debidas restriccioner crediticiam que - 
posteriormente comentaremo.. 

Lareacción que los bancos emisores han tenido est6 em propor. w 

ción directa a los resultados que de esta ectividad est6n obteniep 

do, del m'ismo modo y paulatinamente lee política. de financiamien- 

to al consumo se van poco a poco contrayendo a raíz de Ir naciona- 

l itación de la Banca en el aCo de 1982. 

La informecián de lor resuitridos que en eate rmo obtienen lor- 

bancos es celosamente guardada y cuiden mucho que, na trascienda, - 
sobre todo en lo que p f  su cartera vencida concierne, ya we & i t a  - 
ea doterminantemente ilustra+!va del grade de &xi*- Q frac&um &I- 



negoc io en cuest i6n. 

Por otra parte, los usuarios deben respetar cabalmente e l  limi- 

te de crédito que les ha concedido el Banco, cuestión que no siem- 

pre se cumple y que trae como consecuencia que los bancos tengan - 
un muy alto índice de excedidos, mismos que en términos generales- 

son los que se encuentran con pagos vencidos. 

Inicialmente debernos tener presente que el grado de riesgo de - 
este tipo de crédito es mayor al de otro tipo de crédito bancario, 

ya que no ahstante que existe un límite contratado, se dá la pos1 

bilidad de que el cliente se exceda en forma intencional o bien - 
sin darse cuenta, y el banco conoce de tal situación una vez que - 
s e  ha realizado, constituyendo en muchos casos el momento en que - 
una cuenta buena se convierta eri mala por caer el usuario en falta 

de capacidad de pago. 

Este hecho se hace ya patente, al observar que la mayoría de - 
l os  cl ientes que los bancos tienen registrados en su cartera venci 

da están excedidos cn las líneas de crédito auLori:adas y su utra- 

so se inició cuando incurrieron en tal exceso. 

Pcr otro lado las cuentas malas se dan también por simple atra- 

so en los pagos mínimos programados mensualmente, los cuales al - 
ser acumulativos repercuten también en la falta de capacidad be - 
pago .  

Ante ambos hechos los bancos, aun cuando cuentan con un depar-- 

tamcnt:o jurídico, que se cncarya dc hacer las amonestaciones pcrti 

n<.ntrs, deberían contar con sistemas que les pernitirdn dvtc.ctar - 
f5c  i I y rdpidamente e l  monicrrto cn que deben dctencr la uti I iza -- 



ción indiscriminada de las tarjetas, con el objeto de minimizar el 

riesgo de la recuperación, ya que est.e factor afecta en forma de- 

terminante la rentabilidad y tondadcs del proceso que ya menciona- 

mos del "crédito". 

Sin embargo los Bancos cont inGan uti I izando las técn:cas del -- 
telefoneo para autorizar cualquier compra, aun cuando los pagos se 

hayan realizado con oportunidad, y r el"boletfn", de tarjetas ex - 
traviadas o fuera de circulacibn, para evitar que se realicen las- 

compras con el las. 

Oesafortunadsmente no fue posible obtener datos confiables en- 

lo que se refiere a cuentas incobrables, sin embargo los estudios- 

consultados y en proporción a la perticipacián en e l  mercado banca 

Pia, se pudo concluir, que el sistema Banamex cuenta con un alto - 
índice de dichas cuentas. 

Fraudes. - 

AI igual que en el caso anterior, las pérdidas por fraudes no - 
son limitados, ya que no obstante que lo bancos cuentan con siste- 

mas de rápida advertencia para que los establecimientos afiliados- 

rechacen las tarjetas que aparecen en el mencionado "boletín", es- 

te medlo no es lo scficientemente rSpido cono para impedir que la- 

tarjeta legue a tener un uso fraudulento. 

Los c sos de fraude mds comúnes prov ienen de tarjetas 1-oba'das - 
o extraviadas y en la experi-iicia de los bancos no es de gran sig-  

nif icacidn este punto ya que los bancos emisores, conocrn de este- 

gran riesgo, al ccbntratar el crédito. 
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Uno de los fac%ores básicos que afectan la rentabilidad es la - 
incidencia del usuario en el uso del crédito revolvente y pago ex- 

tendido o por mensualidades, ya que mediante esta práctica el ban- 

co logra su punto de equilibrio con transacciones de menor valor- 

que cuando no se lleva este tipo de crédito. 

4.4. EL FFECTO WBLICITARIO EN EL FODER DE COMPRA 

Reflexionar sobre la publicidad, los medios que se utiliza y - 
cdmo repercute en l a  sociedad, es algo realmente interesante a la- 

vez que alarmante. 

En un programa de televisidn corrier-cial de media hora, se presec 

tarán más o menos cuatro cortes comerciales; en cada corte, cuatro 

o cinco anuncios de diferentes productos. De un programa a otro - 
llegan a duplicarse los mensajes, incluso repitiendo un rcismo pro- 

ducto o servicio pero de diferente marca o "banco", éstos anuncios 

que se presentan están hechos para verse y escucharse y aun cuando 

se puede omitir alguno de estos sentidos, el impacto de la  publici 

dad, de todos modes, nos es transmitido. 

Los comerciales están hechos, según e! prodccto, para llegar a- 

los intereses "creados" de los recpetores o escucsas; asl hay men- 

sajes para niños, para profesionistas, p a r a  jdvenes depor-t istas, - 
para estudiantes, mujeres y hombres totalmente liberados, amas de- 

'casa que (en su mepm-ía son IES máximas consumidoras y que pasan - 
con "tarjieta de crédito bancario", ya que compran los obsequios - 
que su vida social les requiere las  necesidades que tiene su fami- 

l i a  y que ella tiene que cubrir según su ingreso econbmico de que- 

dísponr., 
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En general el consumidor no se da cuenta de la manipulacidn de- 

que es objeto; piensa, por el contrario, de que es realmente libre 

cifrando su libertad en el poder de compra del producto que mejor- 

le "parerca", sin emhargo es difícil que compre aquel lo que no sa' 

ga en la televisidn o que no haya escuchado en el radio. 

Que pobre es la I ibertad cimentada en diferentes marcas; que -- 
superf i c ii a I es nuestras neces i dades cuando no se trata de nuestras- 

necesidades básicas, y qué difícil es aceptar que compremos porque 

se nos impone el hacerlo. 

Comprar, esta acción se vuelve un placer: porque indirectamente 

nos han hecho creer que de esa manera podemos también comprar la - 
fe1 icidad. 

1.5 PERSPECTIVAS SOBRE LA TARJETA DE CREDITO. 

4.5,l El Dinero de plástico se niu!tipIica. 

Por rnbltiples factores, entre e l l o s  -y aunque pirezca mentira- 

la pérdida del poJer adquisitivo del salario, las.tarjetas de crg 

dito bancarias se utilizan caJa vez m6s en la compra de artículos- 

de primera necesidad, mientras que e l  número de usuarios de esta - 
forma monetaria aumenta signif icativamcnte pese a los altísimos ic 
tereses que genera, los problemas reales de servicio deficiente, - 
fraudes y hasta robos. 

Aunque no existen cifras exactas sobre l a  tendencia a adquirir- 

alimentos y otros productos básicos por medio del "dinero de plds- 

tico", un estudio de Bancomer reconoce que éste es un hecho cada-- 



vez más frecuente.en el pafs. 

Entre otras razones, dice el banco, esto se 

cidn y a la disminucidn del poder de compra de 

debe a 

salar 

que en 101s últimos dos años provocaron la contraccidn 

la infla -- 
o, fendmenos 

del consumo- 

privado en un tres por ciento (cifras publicadas en i984), princi- 

palmente en los rubros de vivienda, educación y esparcimiento. 

Otro diestacado econom ista e invest 

noma Metropolitana, Antonio Osorio, d 

cionaria, afecta principalmente a los 

acostumbrados a pagar con tarjeta cie 

AI empobrecerse paulatinamente por 

gador de l a  Universidad Auto 

jo que esta situación infla- 

sectores de ingresos medios- 

tos productos y servicios. 

los efectos de la crisis, d l  

ce Osorio, recurren al dinero de plástico para sufragar, si no to- 

dos, sí una parte muy importante de sus necesidades elementales. 

revel6 que la c i f r a  se increment6 un 3@$, 

co millones de usuarios en todo el pais, 

con el c ~ p l e o  de tarjetas nacionalcs, 240 

La cantiddd es extraordinariamente alta s 

Un dato revelador al respecto es el aumento cont 

ro de tarjetahabientes. En el año de 19S1, un estud 

para tota 

nuo en el núme 

o de Ganamex - 
izar casi tin- 

os que gastaron, s o i o  - 
mi 1 mi 1 lories de pesos. - 
se considera que en - 

I982 las tarjetas facturaron mercanclas por 53 mil millones de pe- 

sos y existían tres millones de usuarios. 

A la mayoría de estos usuarios, no obstante parece no importar- 

les las altas tasas de interés que pagan por usar “dinero de plbs- 

t i c o ” .  Actualmente, los bancos emisores de las tarjetas de crédito 

cobran como’mÍnimo una tasa mensual del 10% por ciento sobre sal - 
dos insnl’utos, ajustable cada tres meses de acuerdo a las varia - 
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ciones del costo porcentual promedio que fija cada mes el Banco de 

México. t:n caso de mora en el pago, los intereses ascienden acerca 

de un 70% más del interés normal ajustado, lo  que significa -para- 

dar un eJemplo- que si el propietario de la tarjeta realiza coin - 
pras por 30 mil pesos y se atrasa un mes en liquidar su deuda se- 

incrementará a 34,260 pesos aproximadamente. 

Según e l  estudio ¿e Sancomer un gran número de usuarios restitg 

ye el préstamo antes de los 30 días reglamentarios. Para evitar el 

pago de al tos intereses, un informe confidencial de Banamex conoci 

do por la Revista del Consumidor, revela que sin embargo, en con - 
junto los bancos recibieron en 1984 más de 7 mil millones de pesos' 
de ganancia por concepto de intereses cargados a los tarjetahabiec 

tes. 

Para el año de 1985 se estimó que la utilizacibn de tarjetas - 
represent6 operaciones por más de 240 mil mi Ilones de pesos, de - 
los cuales el 42% - 100,E mil millones correspondieron a Banamex.. 

Hasta agosto de 1984, con el uso de la tarjeta Banamex, se adqui - 
rieron ceircanclas por 66 mil millones de pesos, lo que significa - 
un incremento del 100 por ciento respecto de l a  cifra del año ante 

rior. 

0 

En cuanto a Bancomer y Carnet, ambas comparten el 58 por cien - 
to restenke en transacciones ' y  usuarios. ' 

Existerr muchas y muy variadas opiniones, que van desde las  más- 

descabelladas hasta las contrapuestas, e l  caso es que desde que - 
las tarjetas comenzaron a operar en el país, se desat6 una polémi- 

ca - que aún no termina- sobre sus ventajas y desventajas. Para - 
algunos, el "dinero de plástico"' es bueno únicamente para aquella8 
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personas organizadas y responsables en sus gastos, que así pueden- 

efectuar compras urgentes, aprovechar baratas cuando no llevan - 
efectivo o real izar una cierta planif icacidn de los egresos. 

Existe otra conceptidn que dice que las tarjetas son útiles POL 

que aún en épocas de inflacidri, contrarrestan la. pérdida del va - 
lor adquisitivo, - aunque como veremos más adelante, esto es causa 

y efecto de la infIaci6n-, al comprar mercancías antes de que su - 
ban sus precios, mediante un crédito gratuito si se paga dentro de 

los 30 días subsecuentes a la compra. 

Asimismo, para algunos usuarios son imprescindibles en los via- 

jes, ya que en estos casos el consumidor siempre está expuesto a - 
gestos imprevistos o a tener que demostrar su solvencia econdmica- 

al prestador de un servicio turístico. 

Para los comerciantes, la tarjeta es un medio por el que venden 

mbs artículos al consumidor, gracias al crédito que reciben del - 
banco. Por este servicio pagan de un 6 a un 8% del total de sus I -  

facturas, pero pueden cobrarlas al día siguiente de  expedida^,^. 

,'e En contraposicion con este enfoque, la Procuradúría Federal del 

Consumidor opina que las tarjetas representan una cantidad de cré- 

dito de miles de millones de pesos que no sehan producido y que - 
generalmente se emplean para la adquisición de artículos suntua -- 
r i o r .  Además la PROFECO (Procuraduría) en un estudio elaborado en- 

1982, peraddjicamente posibilitan que el usuario compre mercancías 

a un precio generalmente más caro de lo que el común de la gente-- 

pagaría, porque la sensacidn de liquidez que proporciona la tarje- 

ta convierte el consumidor en un comprador perezoso; ya que no se- 
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preocupa por regatear ni comparar precios y calidad. 

Desde nuestro personal punto de vista y apoyados en los comen - 
tarios d e l  Profesor Bernardo Quintal, catedrático de economfa del- 

I.P.N., y autor de varios ensayos sobre el tema, sostiene, con lo- 

cual nos adherimos, que la tarjeta de crédito, si es inflacionaria 

ya que eii épocas como las que vive el país, siempre se desata una- 

propensit5n psicológica, no al gasto sino a la dilapidación, de - 
acuerdo con la idea de que a nadie sobe cuánto valdrá su dinero - 
dentro de tres o cuatro meses. Una disponibilidad muy amplia de - 
crédito *por medio de la tarjeta, facilita el derroche, además di- 

chas tarjetas son promotoras del consumismo en la medida que su e- 

pleo se orienta básicamente a la adquisicibn de bienes superfluos, 

como se demuestra si se atienden las campailas publicitarias de las 

tarjetas,, que generalmente asocian su empleo con la compra de mer- 

cancías de esta naturaleza. 

Sin llegar a ser una conclusibn, si recomendamos no el hecho de 

suprimir las tarjetas de crédito por el mal enpleo que algunos ie- 

dan, sino reglamentar verdaderamente su uso. Como ya se ha plan - 
teado en otros ensayos, una alternativa de solución serfa unificar 

todas las tarjetas en una sola, ya que la competencia no es necess 

ria, diida la nacionalización de la banca ei::;sora. Además, deberían 

reducirse los plazos de pago de un año a uno o tres meses, para - 
que el usuario no gaste el dinero que todavía no gana; ertablecer- 

topes mdximos de gasto más reducido, de manera correlativa con la- 

variación en los salarios mínimos, así como seleccionas a los ne- 

gocios afiliados según criterios de consumo social. 

Presentamos a l  lector una serie de ventajas y desventajas desde 
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el punto de vista de consumidor particular. 

4.5.2 Venita jas 

- Facilita las compras de bienes de consumo duradero y generali 
zado . 

- Permiten pagar, sin llevar una cantidad elevada de dinero en- 
el bolsillo, Además en caso de extravío, la tarjeta se repone 

y no se recargan los gastos que pudiera realizar otra persona 

siempre y cuando se avise de inmediato al banco emisor. 

- Facilitan el aprovechamiento de "baratas", "promociones" y - 
"oportunidades" cuando no se cuenta con dinero Ifquido. 

- A condicidn de que se les maneje austera y adecuadamente, pue 
den Ipermitir una pianif icaci6n del gasto famil iar, en lugar - 
de ser consumista y derrochador. 

4.5.3 Desventajas 

- Son consumistas, toda vez que alientan la adquisi*Fidn de bie- 
nes ,que no se necesitan, en muchos de los casos, de urgencia. 

- Dificultan la cmparacibn de precios porque impulsan a corn - 
prar,, fomentando y robusteciendo la espiral inf lacionaria. 

- S i  ell tarjetahabiente es irnpulsivo, consumirá derproporciona- 

daneirte y arriesga entonces su crédito. 

- Pueden generar mayores deudas, ya que s i  el poseehr de la - 
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t a r t j e t a  se s l v i d a  de ca l cu la rpsu  pago dentro del  presupuesto- 

faa i I i a r ,  tendrá  que endeudarse con te rceros  para poder pagar  

la, y es to  es un r i e s g o  muy grande. 

- Por supuesto no son acces ib les  a todas l a s  personas, aunque - 
las r e s t r i c c i o n e s  ac tua les  pa ra  su otorgamiento se han vue l to  

más f l e x i b l e s .  

Por lo que recomendamos a los actua les  consumidores y a los  po- 

tent i a I es, I as s ¡ gu ¡ antes recomendac iones : 

- Res is ta  

q u i r - i r  y 

a tentac ión;  anal i ce  

compre es t r i c tamente  

a u t i  dad de lo que va a ad - 
o que e es necesario. 

- A I  presupuestar sus gastos, i ~ c l u y a  siempre e l  

j e ta ,  e v i t e  endeudarse con te rce ros  para pagar 

pago de su t a c  

a. 

- Compare p rec ios .  S i  e l  a r t í c u l o  que us ted  desea comprar está- 

más barato, de contado, espere un  tiempo a t e n e r l o  y poder -- 
pagar en e f e c t i v o ,  de es ta  manera se e v i t a  el pagar un p r e c i o  

in f lado p o r  los " in tereses"  po r  se r  c l i e n t e  moroso. 

- Recuerde que a menos l í m i t e  de c r é d i t o  y a menor p lazo  para  - 
pagar, corresponden menos intereses, téngalo ea cuenta para - 
s o l i c i t a r  su I l m i t e  de c r é d i t o .  

- No abuse de su t a r j e t a ,  sobrepasando el  l í m i t e  de c réd i to ,  €2 
t o  le acarreará un aumento ¿e los in tereses y puede hacer le  - 
perder SIJ c r é d i t o  y so lvencia.  
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- Siempre rev ise  sus estados de cuenta y anal lce los:  que l a  --- 
cantidad que l e  cargaron sea l a  correcta ,  que los intereses - 
sobre su saldo sean los adecuados, que en e l  caso de er ror , -  

a c l a r a r l o  en cualquier sucursal; éste  es un derecho. 
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C O N C L U S I O N E S  

La nuestra es una economía dP produccián y distribucidn masi - 
vas. Se tia dicho que el crédito es el lubricante que hace que nues 

tro sistema económico trabaje. La produccidn en masa no sería pos1 

ble sin una distribuci6n masiva, y la distribucidn masiva no es po 

b le  sin crédito. Pero el crédito debe ser del tipo que no constitg 

ya una cairga para las personas para hacer frente a'los pagos futu- 

ros; una carga en la que en algunos casos es tan grande que nulifi 

ca todos los beneficios y el disfrute de las mercancías y servi - 
cios recibidos. 

En ningdn sentido quiere decir esto que el crédito debiera us- 

se indíscriminadamente y sin cuidado ni precaucián, pero se dice - 
que un sistema de crédito como lo h e m s  p!anteado ha facilitado el 

consumidor un estándar de vida nás elevado, que en ningún otro -- 
tiempo se había logrado, gracias al manejo del crédito, y en espe- 

cial, a las tarjetas de crddito bancario. 

La facilidad de comprar mercancfas y servicios sin la necesidad 

de que el cl icnte 1 leve consigo dinero para hacer sus compras, he- 

sido q u i z $  el factor más importante en el deseo de usar el crédito 

desde este punto de vista este es el aspecto ventajoso que se ob - 
tiene de la tarjeta de crédito. 

Hemos visto, que en l a s  compras de mercancías de precio muy el2 

vado y a la vez de uso común (es el caso de los aparatos electrodo 

nésticos), prácticamente son ya una necesidad para el consumidor - 
v e  son pagadas a través de "pagarés", vía tarjeta de crédito. 

I 

Quizá en vez de decir *O es lo que hace el crédito para las -- 



instituciones f ink ie ras ,  debiéraos decir que hacen las instítu- 

cion- financieras para el crédito. Las empresas financieras, los- 

 banco^ comerciales (alfn nacionaIirados), las corpañTas financieras 

para el c=onsui&r y el comercio, los bancos industriales, las - 
uniones de crédito, las instituciones de ahorro y crédito, llenan- 

una necesidad vital al suinistrar efectivo y crédito a los cons2 

midores jr a las cqresas comerciales v e  ofrecen su crédito a cam- 

bia. Pero et punto p e  hay que recordar es que las financieras son 

instituciiones de c&dito que aceptan e1 crédito de sus clientes a- 

fin & que &tos puedan usar  el efectivo que reciban para comprar- 

reecancías y rervicios y para conducir sus  propias transacciones-- 

personales y & los negocios. 

Aun cuando el uso adearado del crédito es un medio de cambio - 
eficiente y una ayuda a l  empleo productivo de la riqueza y el  capi 

t a l ,  su uso tabíén e s e  relacionado con numerosos peligros. Por - 
ejemplo hay ocasiones en que el uso del crédito peraite que el ca- 

pital de los ahorrradcres se pueda destinar a usos no productivos- 

m á s  bien que prochctivps. De -4s modo los ahorros acumulados pue- 

den perderse por ura aceptaci6n impruCente del crédito. 

En virtud de que hay riesgos que se derivan del abuso y del ex- 

ceso del empteo del crédito, es necesario que este medio se utili- 

ce & cuidado. &*o quiere decir cpe los compradores y los vende- 

dores, los prestaistas y los prestatarios, los deudores y los - 
acreedores, los encargados &I crédito y los gerentes de ventas,-- 

todos deben esforzarse en usar mejor que en abusar de los servi - 
cios gro of- al créciito. Cada acreedor o deudor debiera recom- 

cer su  responsabilidad individual y tratar, en el grado en que se- 

ip pernite, un juicio sereno, evitar los endeudanientos excesivos- 

sin ~ i a d i m  f-ica y financiera, 
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Un mejor entendimiento de la naturaleza del crédito y del papel 

que jues)a en nuestro mercado y economia contribuirá a cuidar el - 
uso del crédito en todas sus modalidades, incluyendo la tarjeta - 
bancaria. Los deudores que se acerquen a conocer y comprender los- 

beneficios y las consecuencias a nivel macro, de este mecanismo,-- 

los beneficiará en el uso de 81, es decir lo utilizarán más inteli 

gentementte, de un modo más sano. 

c 
L 

sas, 

dad 

A 

créd i to  puede hacer p o s i b l e  al genio productivo de las empre 

suminis+rando los  medios por los cuales pueden hacerse reali- 

as oportunidades de la fabricacibn. 

menudo, el uso del crédito implica un costo. Las compras a - 
plazos generalmente van acompañadas de cargos por manejo que asig- 

nan el costo del crédito directamente a las personas que I C  usan,- 

pero, ¿está justificado el pago de estas cantidades adicionales? - 
Desde el punto de vista financiero, y dado que definitivamente -- 
“dinero genera dinero”, ea lógico pensar que si se está manejando- 

y utiIiz,ando dinero, Bste debe generar una cierta cantidad adicio- 

nal durainte e! período de tiempo que es uti I izado, puesto que si - 
no es mainejado, Generarla aún más en la forma de ahorro o inver - 
si6n productiva. Aún con todo el Cnico criterio con el que podemos 

contar es con el juicio personal, si realmente sabe el individuo - 
qué es lo que le est5 costando el crédito, y así decide utilizar- 

lo, podemos decir que ha sido una buena operación desde su punto - 
de vista. 

Por todo ello y conforme a nuestras observaciones durante el de 

sarro1 lo de la presente investi~cibn, presentamos las siguientes- 

conc I us i ones : 



i.- i p s  ventajas.de crédito encierran graves peligros para la eco- 

nomIa familiar, ya que causan desequilibrios en el gasto de la 

poblacibn, facilitan e¡ tonsumismo y alientan a la inflación.- 

Adernás los intereses moratorios ascienden actualmente a más - 
del 77% anual. 

2.- Las tarjetas de crédito bancario parecen una buena opción de - 
compra, pues ofrecen la posibilidad de obtener bienes diversos 

sir. tener que pagar en efectivo; sin embargo, alrededor de ci- 

co millones de usuarios del ”dinero de plástico” corren el - 
riesgo de resentir desequilibrios en su presupuesto familiar,- 

por no conocer sus ventajas y sus des\cctajas. 

3.- En términos generales, las t a r j e t e s  de crédito bancario, resul 

tan nocivas para los usuarios, desde el punto de vista que los 

cl  ieiites no her aprendido a controlar su capacidad adquisitiva 

es decir, no limitan su capacidad de compra de acuerdo con sus 

i ngc-esos , 

d,- Las tarjetas de crédito b.ancario, si facil itan 1z espiral in-- 

flacionaria, dado que existe un mayor número de medios ¿e pago 

y por tanto circulante, que hace crecer la escala de los pre - 
cios,  a nivel nacional. 

5.- Aunado a l o  anterior, el uso de las tarjeCas de crédito ban-- 

cario, descompensa el equilibrio psicológico de los consumido- 

res ya que al usarla consideran una buena opción de defensa -- 
contra la inf lacibn, pues compran antes de que los precios -- 
aumenten, y con el lo, se incrementa más y más la espiral infla 

7 i oinar i a. 
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6.- La pollítica seguida por las compañías bancarias emisoras de -- 
tarjetas de crédito, tienen como fin acelerar el proceso de - 
circulación de mercancfas y servicios, generando con ello la - 
qu íehra económica de qu ¡en abusa de el las. 

7.- Contrario a lo  que planteamcs en nuestras hipbtesis de estu -- 
dio le investigaci6r1, hasta mediados del año de 1983, el creci 

mienta en uso de las tarjetas fue notorio, pues en esos años y 

de uno a otro, e l  incremento en usuarios fluctuaba en un prome 

dio da 100 E' i I m i  I lones de pesos. Dada nuestra situacián ac- 

tual, los bancos emisores de tarjetas de crédito, éste se ha - 
visto-sumamente restringido tanto a nivel  consumidor (indivi - 
dual ), como a n ¡vel empresar ¡al, medida que fue tomada por el 

Banco de México, como una medida estratégica de "disminuir las 

altísimas tasas inflacionarias". Medida que poco a poco va - 
asentdndose en las estadísticas, y que tienen mucho todavía -- 
por quiedar c I aramente comprobadas. 

8. @es¿e nuestro personal punto de vista, debería existir una pro 

funda depuracidn a fin de eliminar una gran cantidad de tarje- 

tas de crédito que existen en el mercado, pues a través de es- 

te mecanismo se buscaría la existencia de una sola tarjeta, - 
con lo que se reduciría notablemente los gastos para la insti- 

tuci6n emisora, mismos que son cargados en forma de intereses- 

a tos tarjeta-habientes. 

Esta serfa una forma de ejercer un control bancario más-unifoy 

me sobi-e las tarjetas, y disminuir asf el altísimo ndmero de - 
cuentas incobrables que tienen todos y cada uno de los bancos- 

que las emiten. 
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- 9 s '  Es necesario que se real icen estudios profesionales más se -- 
rios y formales para limitar el otorgamiento de las tarjetas, 

ya que algunas son conceJidas aparentemente con demasiada fa 
ci I idad, aunque al final de cuentas el consumidor es el perjg 

dicado. 

10.- Desde el punto de vista jurídico, no existe una completa y -- 
suficiente legislacibn; la ley de títulos y operaciones de - 
crédito no la ha desarrollado y s6l0 existe un reglamento, el 

cual as de dudosa const i tuc iona I idad, ya que no fue exped ido- 

por el Presidente de la República, sino por la Secretaría de- 

Hac ienda y Cr€d i to Pbb l ¡ CO. 

11.- Sin embargo, no podemos satanizarlas del todo, pues es bien - 
conocido que implican seguridad al no corgar dinero en efecti 

vo. Lo que si es necesario, conocer a fondo, a través de las- 

instituciones bancarias, boletines o folletos informativos so 
bre las ventajas que el usuario puede obtener de ellas, y no- 

caer en el círculo vicioso de pagar intereses y volver a con- 

sumii-, y por' (0' lo quedar sin el sueldo base, es decir debenos 

ir deshechando esa posibilidad "falsa" de continuar con el n i  

ve! de vida que antes poseíamos, a traves de la  tarjeta de - 
crédito bancario. 

Dejamos a la consideracidn de los lectores sus propias concl; 

sioncis y críticas respecto al tema. 

Nosotros por nuestra parte comprobamos en un porcentaje acep- 

table, nuestras h ip6tes is. 
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